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ACTO  PRIMERO 


El  despacho  de  Mister  Juan  Conder.  Al  fondo  dos  grandes  tapices 
que  se  descorrerán  cuando  lo  marca  la  obra,  dejando  ver  detrás 
una  especie  de  «Hall»  con  gran  escalera  monumental.  A  la  dere¬ 
cha  é  izquierda,  primeros  términos,  dos  mesas  Ministro  cargadas 
de  papeles.  Dos  sillones  y  una  mecedora.  Aparato  telefónico  por¬ 
tátil  sobre  ia  mesa.  En  los  muros  de  la  habitación,  que  será  lu¬ 
josa  y  elegante,  grandes  cuadros  conteniendo  planos  de  minas, 
ferrocarriles,  etc. 

Al  levantarse  el  telón  entran  en  escena  las  Dactilógrafas,  que 
estarán  uniformadas  llevando  sobre  sus  vestidos  de  calle  unos 
delantales  negros  con  peto.  Momentos  después  aparece  Alicia. 


ESCENA  PRIMERA 

ALICIA  y  CORO  DE  DACTILÓGRAFAS 

üúsica 

Coro  Un  modelo  de  candor 

laboriosa  y  lista 
aplicada  cual  no  hay  dos 
es  la  maquinista. 

Por  eso  en  los  escritorios 
en  la  actualidad  prefieren 
en  lugar  de  meritorios 
en  su  puesto  las  mujeres. 
Porque  cumplen  su  labor 
con  soltura  y  con  primor, 
porque  saben  trabajar 
sin  chistar. 
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Alicia 

Coro 

Alicia 

Coro 


Alicia 


Coro 

Alicia 


Ti  ki-tak  á  la  maquinista, 
ti  ki-tak  no  hay  quien  se  resista 
y  será  toda  su  labor 
siempre  la  mejor. 

Tik  tik  tik  tak  á  la  maquinista, 
tik  tik  no  hay  quien  se  resista 
y  será  toda  su  labor 
siempre  la  mejor. 

Tik  tak  tik  tak  tik  tak, 
tik  tak  tik  tak  tik  tak, 
tik  tak  tik  tak  tik  tak, 
tik  tak  tik  tak  tik  tak. 

Buenos  días,  señoritas. 

Buenos  días  tenga  usted. 

He  notado  que  hace  días 
se  retrasan  sin  querer. 

Nunca  fué  el  retraso  de  importancia 
mas  de  fijo  eso  será  que  el  reloj 
de  la  oficina  se  adelanta  un  poco  má 
¡Bah!  Siempre  habrá  un  sietemesino 
que  se  ponga  en  el  camino 
y  con  un  poco  de  flirt 
vuela  el  tiempo  sin  sentir. 

Mas  yo  soy  formal 
y  es  preciso  obedecer 
y  si  vuelven  á  faltar 
no  se  lo  toleraré. 

Pues  yo  exijo  de  verdad 
puntualidad. 

Puntualidad, 

puntualidad. 

Yo  soy  la  yanke  altiva 
que  al  mundo  leyes  da. 

Mujer  yo  soy  nacida 
de  un  sueño  de  ambición, 
mi  fuerza  en  todas  partes 
á  todos  se  impondrá. 

Mi  ley  es  mi  capricho, 
mi  Dios  es  el  millón. 

De  amores  y  amoríos 
no  me  ocupé  jamás, 
pues  sé  que  al  hombre  siempre 
debemos  despreciar. 

Si  un  pollo  me  persigue 
con  palabras  de  miel 
le  digo  ¡oh,  amigo  mío! 


ya  sé  qué  busca  usté. 

Que  es  el  hombre  solo  un  monigote, 
la  mujer  le  debe  dominar, 
elegir  un  pelele  por  marido 
¡ah!  ese  es  mi  ideal, 
mi  ideal. 

Coro  Que  es  el  hombre  solo  un  monigote 

la  mujer  le  debe  dominar 
elegir  un  pelele  por  marido 
ese  es  mi  ideal. 

(Cuando  termina  el  número  de  música,  vase  el  Coro  y 
Alicia  se  sienta  en  un  sillón  al  lado  de  la  mesa  de  la 
izquierda.  En  seguida  entra  Juan  Conder.) 


ESCENA  II 

ALICIA  y  MISTER  JUAN 

Mister  Juan  Conder  entra  bruscamente  y  sin  saludar  ni  decir  una 
palabra,  malhumorado,  se  dirige  á  su  mesa  y  se  sienta  en  el  sillón. 
Va  mal  vestido,  con  camisa  blanda  y  hecho  una  facha 

Habiado 


Juan  (Vuelto  de  espaldas  á  Alicia  y  después  de  haberse  sen¬ 

tado.)  ¿Estás  ahí? 

Alicia  Sí...  aquí  estoy...  ¿Qué  ocurre? 

Juan  Vengo  rabiando.  Ese  animal  de  Barón  no 

ha  venido  hoy  á  tenerme  el  estribo. 

Alicia  .No  habrá  podido. 

Juan  Es  una  obligación...  Para  eso  le  pago. 

Alicia  Te  está  bien  empleado..  Si  no  tuvieras  esa 
manía  de  recibir  como  criados  á  todos  los 
aristócratas  arruinados  que  vienen  de  Eu¬ 
ropa. 

Juan  Quiero  darme  el  tono  de  que  me  sirvan 

aristócratas.  ¡Para  eso  soy  multimillonario! 

Alicia  En  fin,  allá  tú  con  tu  manía...  ¿Vienes  de  la 
Bolsa? 

Juan  Sí. 

Alicia  ¿A  cuánto  han  quedado  los  Baltimor? 

Juan  A  ocho. 

Alicia  ¿Y  los  Goldfreld? 

Juan  A  quince. 


Alicia 

Juan 

Alicia 

Juan 

Alicia 


Juan 

Alicia 

Juan 

Alicia 

Juan 


Alicia 

Juan 

Alicia 

Juan 


Aücia 

Juan 

Alicia 

Juan 


Alicia 

Juan 

Alicia 

Juan 


Me  lo  figuraba...  Hay  que  comprar  Golu- 
freld  y  vender  Baltimor... 

(Admirándola.)  Tienes  el  genio  de  los  nego¬ 
cios...  Ven  aquí  que  te  dé  un  beso  como 
premio... 

(Acercándose  á  Juan  )  Muy  bien...  Cogeré  algún 
dinero  de  tu  cartera.,,  (saca  la  cartera  y  coge  al 
gunos  billetes.)  Esto  es  para  jugar  por  mi 
cuenta. 

¿Por  tu  cuenta?  ¿Pero  es  que  piensas  ca¬ 
sarte? 

¿Casarme?  Todavía  no,  aunque  más  tarde  ó 
más  temprano  habrá  que  acabar  por  ahí... 
(Jn  marido  debe  ser  un  mueble  decorativo; 
ni  más  ni  menos. 

¡Ay!  Un  mueble  así  me  está  haciendo 
falta... 

¿A  ti?  ¡Bah!  Tú  estás  viejo  ya... 

¿Yo  viejo? 

Y  si  no  viejo,  por  lo  menos...  oxidado. 

Pues  mira.  Voy  á  descubrirte  un  secreto... 
¿Sabes  á  qué  he  enviado  hace  dos  meses  á 
Europa  á  mi  hermano  Tomás  y  á  su  hijo 
Ricardo? 

No. 

Pues...  los  he  enviado  á  buscarme  un  mue¬ 
ble  decorativo,  como  tú  dices. 

¿Cómo?  ¿Será  posible? 

Como  lo  oyes...  Los  he  dicho  que  me  bus¬ 
quen  una  aristócrata...  Eso  desde  luego... 
Tiene  que  ser  aristócrata. 

Pero,  ¿para  casarte? 

¡Ah!  Ya  veremos.  Primero  la  probaré... 

¿Eh? 

No,  no  te  alarmes...  Quiero  decir  que  pri¬ 
mero  la  tendré  de  gobernanta  en  casa...  Yo 
veré  si  es  la  mujer  que  me  conviene,  y  si  en 
el  desempeño  de  este  cargo  descubro  dotes 
relevantes...  entonces  la  ascenderé  á  la  ca¬ 
tegoría  de  mueble  decorativo. 

¿La  harás  tu  mujer? 

Justamente.  Pero  nada  más  que  por  el  apa¬ 
rato,  como  adorno... 

Por  lo  visto  tienes  ganas  de  broma. 

¿Broma?  Pronto  verás  que  esto  es  serio, 
pero  muy  serio...  Hoy  mismo  deben  llegar 


de  Europa  Tomás  y  Ricardo,  y  según  me 
anuncian  en  un  radiograma,  ya  está  todo 
arreglado. 

Alicia  ¿ Y  la  vas  á  recibir  así? 

Juan  No...  Tengo  que  pedir  consejo  á  mi  palafre¬ 

nero  el  barón  Alberto  que  como  sabes  en¬ 
tiende  mucho  de  estas  cosas  de  etiqueta... 
Apropósito,  voy  á  telefonearle...  (coge  el  apa- 
rato.) 

Alicia  Espero  que  antes  de  decidirte  á  poner  en 
práctica  ese  proyecto  matrimonial  me  avi¬ 
sarás... 

Juan  ¿Cómo?  ¿Piensas  tú  casarte  también?... 

Alicia  No  tendría  más  remedio  que  hacerlo.  Yo  no 
permanecería  en  esta  casa... 

Juan  Es  verdad,  (ai  teléfono.)  El  barón  Alberto  que 

venga  en  seguida. 

Alicia  Acuérdate  de  los  años. 

Juan  Sí,  pero  no  estoy  oxidado. 

Al  icia  En  fin,  te  dejo  con  el  Barón  para  que  te  ini¬ 

cie  en  los  secretos  de  la  etiqueta. 

Juan  Hasta  luego,  hija  mía... 


ESCENA  III 

MISTER  JUAN.  Luego  el  BARÓN  ALBERTO  por  la  derecha 

Juan  ¡Oxidado!  ¡Yo  oxidado!  Hombre  ya  tengo 

curiosidad  por  ver  si  estoy  oxidado...  Lo 
que  es  en  cuanto  llegue  la  aristócrata  esa... 

Alb.  (Entrando  en  escena.  Viste  elegante  traje  de  montar  á 

caballo  )  ¡Buenos  días,  patrón! 

Juan  (Recobrando  su  aire  de  mal  genio.)  ¡Ah!  ¿Es 

usted? 

Alb.  (Aparte.)  Mal  talante  tiene.  Tendré  que  echar 

mano  de  la  grosería. 

Juan  ¿No  sabe  usted  que  una  de  sus  obligaciones 

es  venir  por  la  mañana  á  tenerme  el  estribo 
para  montar  á  caballo? 

Alb.  En  efecto...  Pero  hoy  se  le  ocurrió  á  miss 

Lola  que  la  acompañara. 

Juan  Usted  no  está  aquí  al  servicio  de  mi  sobri¬ 

na,  sino  al  mío. 

Alb.  Pero  soy  un  hombre  bien  educado  y  debo 

obedecer  á  las  damas. 
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Juan 

Alb. 

Juan 

Alb. 

Juan 

Alb. 

Juan 


Alb. 

Juan 

Alb. 

Juan 

Alb. 

Juan 

Alb. 

Juan 

Alb. 

Juan 

Alb. 

Juan 

Alb. 


Juan 

Alb. 


Juan 

Alb. 

Juan 

Alb. 

Juan 


Pues  que  no  vuelva  á  ocurrir. 

Pues  ocurrirá  mañana  otra  vez. 

¡Pues  le  despediré  á  usted! 

Ahora  mismo. 

(Transición.)  Vamos...  Eso  no  será  en  serio... 
Y  tan  en  serio... 

No,  no  puede  ser...  De  ninguna  manera... 
Ahora  precisamente  que  es  cuando  me  hace 
usté  más  falta.  Olvidemos  eso...  ¿No  es  ver¬ 
dad? 

Olvidado  por  mi  parte.  Estoy  á  sus  órde¬ 
nes. 

He  encargado  que  me  traigan  de  Europa 
una  gobernanta...  ¿Comprende  usted? 

Ni  una  palabra... 

Sí,  hombre,  sí...  Una  aristócrata...  Joven, 
guapa,  y  naturalmente  sin  dinero. 
Naturalmente...  Aquí  los  aristócratas  que 
venimos  no  solemos  tener  dinero. 

Mi  idea  es  verla  y  si  me  convinieran  sus 
cualidades... 

¡Casarse  con  ella! 

Justamente. 

Me  parece  una  tontería... 

Es  el  caso  que  la  persona  en  cuestión  llega 
hoy... 

áH°y? 

De  un  momento  á  otro...  Y  yo  quisiera  sa¬ 
ber  como  he  de  recibirla... 

(Aparte )  ¡Tiene  gracia!  (Alto.)  Lo  primero  que 
habrá  usted  pensado  será  ponerse  otra  ropa. 
Así  está  usted  indecente... 

¿Indecente?  (Mirándose.) 

Por  una  vez  siquiera  debe  usted  quitarse 
esas  camisas  blandas...  Póngase  usted  una 
camisa  planchada...  ó  por  lo  menos  una  pe¬ 
chera  postiza... 

Muy  bien. 

¡Ah!  Y  puños...  No  se  le  vayan  á  olvidarlos 
puños... 

Perfectamente. 

Vístase  usted  de  levita  ó  de  chaquet...  En 
fin,  póngase  usted  presentable... 

Bien,  bien...  Eso  corre  de  mi  cuenta...  Y 
dígame  usted...  debo  obsequiarla...  ¿Qué  es 
lo  que  á  ella  le  gustaría  más? 


Alb.  ¡Hombre!  Lo  natural  será  que  la  ofrezca  us¬ 

ted  un  refresco...  Champagne...  Pastas...  Li¬ 
cores... 

Juan  Entendido...  (Apuntando.)  Pechera...  cuellos... 

champagne...  pastas...  Voy  á  dar  estas  dis¬ 
posiciones  al  lord  para  que  las  ejecute  y 
prepare  la  recepción.  ¡Barón!  Estoy  muy 
contento  de  usted. 

Alb.  Tiene  usted  una  excelente  ocasión  para  de¬ 

mostrármelo. 

Juan  ¿Cómo? 

Alb.  Subiéndome  el  sueldo. 

Juan  Ya  hablaremos,  ya  hablaremos  de  eso. 

Alb.  ¿Cuándo? 

Juan  El  día  de  mi  boda...  (Mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

ALBERTO,  luego  MISS  LOLA 

Alb.  Pues  entonces  estoy  divertido...  Puede  que 

crea  este  saco  de  billetes  que  hay  una  aris¬ 
tócrata  capaz  de  cargar  con  él...  ¿Quién  será 
la  desgraciada  que  le  envían?  ¿No  se  tratará 
de  alguna  burla? 

Lola  (Entrando.  Viste  traje  de  amazona  y  tricornio.)  ¡Sa¬ 

lud,  señor  Barón! 

Alb.  ¡Ah!  Miss  Lola... 

Lola  ¿Pasó  la  tormenta?  ¿Que  tal  mi  tío? 

Alb.  Estaba  de  un  humor  de  todos  los  diablos, 

pero  me  insolenté. 

Lola  Lo  creo. 

Alb.  Hay  que  ser  grosero ...  á  ratos. 

Lola  Y  por  lo  visto  hoy  se  levantó  usted  así  por¬ 

que  durante  el  paseo  conmigo  también  es¬ 
tuvo  usted  inconveniente. 

Alb.  Un  profesor  de  equitación  como  yo,  debe  ser 

severo...  por  lo  menos  durante  la  lección. 

Música 

¡Beso  la  mano  con  re-peto 
ya  que  mi  alumna  es  tan  gentil! 

Lola  ¿Gentil?  Si  para  usted  lo  soy 

seguramente  es  solo  aquí. 


Alb. 

Lola 


Alb. 


Lola 


Alb. 


Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 


Es  que  durante  la  lección 
maestro  quiero  ser. 

Pero  el  maestro  deberá 
galante  siempre  ser, 
con  la  mujer. 

Cansada  hace  rato  ya  de  trotar 

trop,  trop,  quise  un  descanso  hacer, 

quería  también  al  maestro  escuchar, 
decidme  su  parecer. 

Y  yo  contesté:  ¿por  qué  descansar? 

El  tiempo  se  pierde  en  charlar. 

Y  di  con  la  fusta 
mas  fué  sin  querer. 

¡Perdón  por  Diosl  ¡Perdón! 

¡Lo  juro!  ¡Fué  sin  querer! 

Yo  en  tanto  corriendo 
saltaba  en  la  silla, 
y  dijé  sufriendo 
violentas  cosquillas: 

¡Por  compasión 
descansemos  por  Dios! 

¡Por  Dios! 

¡Pa  ta  tras! 

¡Pa  ta  tras! 

¡Hop!  ¡Hop! 

Mi  fusta  de  prisa 
sin  duelo  pegaba, 
y  muerto  de  risa, 
volaba  y  volaba, 
que  en  la  lección 
hay  que  ser  descortés. 

¡Perdón! 

Nada  más  que  en  la  lección. 

Nada  más  que  en  la  lección* 

Nada  más  que  en  la  lección. 

Nada  más  que  en  la  lección. 

Hay  que  unir  las  formas 
con  la  equitación. 

¡Sólo  así  se  aprende  la  lección! 

Y  á  la  cortesía  á  la  severidad. 

Todo  con  el  tiempo  se  andará. 

Hay  que  unir  las  formas 
con  la  equitación. 

Todo  con  el  tiempo  se  andará. 
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Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 


Lola 

Alb. 

Lola 


Alb. 

Lola 


Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 


Lola 

Alb. 


Hablado 

Dígame  usted,  Barón...  Una  pregunta. 

Las  que  usted  quiera. 

¿Qué  idea  le  dió  á  usted  de  venir  á  Amé¬ 
rica? 

Que  me  quedé  sin  dinero... 

¿Sí? 

Y  sigo. 

¡Pobrecillo! 

Pero  eso  no  tiene  importancia. 

Malos  negocios,  ¿no  es  verdad? 

No,  señorita...  Mala  suerte...  Me  dió  por  ju¬ 
gar  y  perder... 

¡Ah! 

¿Y  ahora,  permite  usted  que  á  mi  vez  la 
haga  una  pregunta? 

Venga, 

Entre  todos  los  pollos  imbéciles  que  la  ro¬ 
dean  á  usted,  ¿no  ha  encontrado  ninguno 
con  quién  coquetear?  No  es  una  crueldad 
que  pretenda  usted  coquetear  conmigo  que 
no  tengo  la  costumbre  de  alimentar  amores 
sin  esperanzas? 

Está  usted  equivocado.  Yo  no  coqueteo  con 
usted. 

¿No? 

No,  señor...  Le  quiero  á  usted  como  amigo, 
ni  más  ni  menos  Estoy  convencida  de  que 
ningún  hombre  se  acercará  á  mí  más  que 
por  mis  millones  y  he  renunciado  al  amor. 
¡Muy  bonito  proyecto! 

Busco  un  amigo,  nada  más  que  un  amigo; 
un  hombre  que  sea  capaz  de  estar  á  mi  lado 
sin  hacerme  el  amor. 

Eso  va  á  ser  un  poco  difícil. 

Pues  yo  había  pensado  en  usted  para  intem 
tar  la  experiencia. 

Mil  gracias.  .  pero  lo  siento. 

¿Por  qué? 

Porque  esa  confianza  me  prueba  que  yo  no 
soy  hombre  que  merezea  ser  amado  por  us¬ 
ted. 

¡Ah!  Eso  no...  Ni  usted  ni  ninguno. 

Y  después  de  todo,  tiene  usted  razón.  Es- 
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Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 


Car. 

Lola 

Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Car. 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Car. 


mejor  una  buena  amistad  que  el  amor  más 
grande.  El  amor  pasa,  y  la  amistad  queda. 
Entonces  ¿qué?  Sería  usted  capaz  de  corres¬ 
ponder  á  la  amistad  que  yo  le  ofrezco? 

Con  alma  y  vida. 

Queda,  pues,  convenido  que  no  hablaremos 
jamás  de  amor. 

¡Jamás!  ¡Muera  el  amor! 

¡Muera!  ¿Jura  usted? 

¡Juro! 

No;  con  más  solemnidad...  De  rodillas,  (caen 

de  rodillas  los  dos  uno  en  frente  del  otro.) 

¡De  rodillas! 

A  una,  á  dos,  á  tres...  ¡Viva  la  amistad! 
¡Yival 

¡Abajo  el  amor! 

¡Abajo! 

ESCENA  V 

DICHOS  y  CARLOS 

¿Se  puede  pasar? 

¡Ah!  (Ponen  las  manos  en  el  suelo  y  hacen  como  si 
estuvieran  buscando  alguna  cosa.) 

Nadie  aquí...  ¡Ah!  ¿Qué  buscarán?  (Dirigién¬ 
dose  á  Alberto.)  Perdone  usted,  caballero... 
¿Eh?  ¿Qué  deseaba  usted?...  (Levantando  la  vis¬ 
ta.)  ¿Cómo?  Tá...  Carlos... 

Alberto...  (Le  abraza.)  Pero,  ¿qué  haces  ahí? 
Es  que...  buscábamos...  buscábamos...  un... 
una...  un  alfiler  que  se  me  ha  caído  .. 

Sí,  sí...  eso  es...  Buscábamos  un  alfiler... 

Ya  ve  usted. .  un  recuerdo.  No  es  nada  de 
valor... 

No,  no  es  de  valor  .. 

Un  recuerdo  de  mi  abuela... 

Nada,  pues  le  buscaremos  todos  .. 

No,  no  te  molestes... 

(Levantándose.)  No,  no...  Ya  parecerá...  Voy  á 
encargar  á  los  criados  que  lo  busquen. 
Presentaré  á  ustedes...  La  señorita  Lola  Cu- 
der...  Mi  amigo  Carlos  Werburg. 

¿Viene  usted  en  busca  de  mi  tío?... 

Sí,  señorita. 


Lola 

Car. 

Lola 

Car. 

Lola 


Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Car. 


Pues  yo  le  avisaré...  (Tira  disimuladamente  un  al¬ 
filer  al  suelo.) 

Si  es  usted  tan  amable... 

Hasta  después... 

A  los  pies  de  usted. . 

(Haciendo  como  si  de  pronto  viera  el  alfiler  y  reco¬ 
giéndolo  dei  suelo.)  ¡Ah!  Miren  ustedes.  Miren 
ustedes...  Aquí  está... 

¿Qué? 

El  alfiler  que  buscábamos. 

¡Ah!  ¡Sí!  Pues  es  verdad...  ¡Ahí  tienes!  Ya 
ha  parecido  el  alfiler  que  buscábamos... 
Hasta  después...  Adiós,  Barón...  Adiós,  ca¬ 
ballero... 

¡Señorita! 


ESCENA  VI 

ALBERTO  y  CARLOS 


Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 


Car. 

Alb. 


Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 


(Viéndola  marchar.)  Muy  bonita,  chico.  Te  fe¬ 
licito. 

No  hay  por  qué. 

¡Vaya!  No  disimules  ahora  conmigo.  La  pos¬ 
tura  en  que  os  he  sorprendido... 

Aquí  en  América  las  posturas  no  suponen 
nada. 

Bueno,  bueno.  Soy  discreto  y  no  insisto. 
Carlos,  la  situación  que  yo  ocupo  en  esta 
casa  no  es  la  más  apropósito  para  alimentar 
ciertos  sueños. 

¿Pues,  qué  eres? 

¿Aquí?  Una  cosa  no  bien  definida.  Desem¬ 
peño  un  cargo  que  no  tiene  nombre  y  que 
es  algo  así  entre  palafrenero,  mayordomo  y 
chico  de  recados...  Si  quieres  te  lo  cedo. 

Mil  gracias.  Es  poco  para  mí...  Yo  vengo 
aquí  á  otra  cosa... 

¿A  qué? 

¡Quiero  casarme  con  la  hija  del  patrón! 

¡Nol  (Sorprendido.) 

¡Sí! 

¿Con  Alicia?  ¿Pero  la  conoces? 

De  vista. 

¿No  sabes  que  odia  á  los  hombres,  que  tie- 
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ne  un  orgullo  insoportable,  que  se  le  han 
subido  los  millones  á  la  cabeza,  que  es  una 
fiera? 

Car.  Todo  lo  sé. 

Alb.  Esto  quiere  decir  que  estás  también  arrui¬ 

nado. 

Car.  No  del  todo.  Pero  me  he  retirado  á  tiempo 

de  la  vida  alegre. .  Tengo  un  pequeño  capi¬ 
tal  y  no  quiero  tocarle...  He  roto  con  mi 
pasada  vida.  Ahora  á  trabajar. 

Alb.  ¿Y  Olga,  la  dejaste? 

Car.  T  erminamos.  Debe  andar  por  París  ó  Berlín 

con  una  jaula  de  leones  amaestrados. 

Alb.  Era  una  buena  muchacha. 

Car.  Ahora  dame  referencias  del  patrón. 

Alb.  ¡Mister  Conder!  Un  animal. 

Car.  Eso  ya  lo  sabía. 

Alb.  Su  única  manía  es  no  ponerse  camisa  plan¬ 

chada  y  tomar  por  servidores  á  todos  los 
nobles  arruinados  que  venimos  á  América. 

Car.  Muy  bien...  Hiedes  estar  seguro  de  que  me 

caso. 

Alb.  ¿Pero,  ella  te  conoce? 

Car.  No  me  ha  visto  nunca. 

Alb.  Hay  momentos  en  que  creo  que  te  has 

vuelto  loco...  En  fin,  voy  á  revisar  la  cua¬ 
dra  ..  Es  otra  de  mis  obligaciones.  Te  dejo 
y  ya  me  dirás  luego  el  resultado  de  la  en¬ 
trevista. 

Car.  Adiós,  Alberto. 

Alb.  ¡Ah!  Y  ten  cuidado,  porque  Miss  Alicia  se 

gasta  un  geniecito... 

Car.  ¡Bah!  La  dominaré. 

Alb.  Lo  dicho,  te  has  vuelto  loco.  (Vase  Alberto.  Al 

propio  tiempo  entran  en  escena  Alicia  y  Mister  Juan 
cargados  de  papeles;  pasan  por  delante  de  Carlos  sin 
mirarle,  ni  corresponder  al  saludo  de  éste.) 


ESCENA  VII 

ALICIA,  JUAN  y  CARLOS 

Juan  (a  Alicia.)  Este  debe  ser  el  recomendado  de 

la  casa  Wazner.  Seguramente  es  otro  noble 
arruinado.  (Dirigiéndose  á  Carlos.)  ¡Eh!  (Carlos  se 
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Car. 

Juan 


Car. 

Juan 

Car. 

Juan 

Car. 

Juan 

Car. 

Alicia 

Juan 

Car. 

Juan 

Car. 

Juan 

Car. 

Juan 

Car. 

Alicia 

Car. 


Juan 


Car. 

Juan 


Alicia 


hace  el  distraído,  como  si  no  le  hablasen  á  él.  )  |Eh! 

Usted  ..  usted... 

¿Yo? 

Naturalmente.  Seamos  breves.  ¿Es  usted  el 
recomendado  de  la  casa  Wazner,  no  es  eso? 
¿Cómo  se  llama  usted? 

Carlos  Werburg. 

¿Cómo? 

Carlos  Werburg... 

Bueno,  pero...  ¿y  el  título? 

¿Título?  Yo  no  tengo  título... 

¿Que  no  tiene  usted  título?  ¿No  es  usted 
conde,  ni  marqués,  ni  duque?... 

No,  señor. 

(a  Juan.)  No  le  creas.  Es  un  orgulloso  que 
oculta  sus  pergaminos. 

¿Ni  siquiera  vizconde?... 

Ni  siquiera...  Y  en  el  país  de  la  igualdad  no 
creo  que  esto  sea  un  inconveniente. 

Me  dicen  que  tiene  usted  talento. 

Bastante 

Que  es  usted  muy  inteligente. 

Sí,  señor. 

Muy  trabajador. 

Como  no  hay  dos... 

(Estallando.)  Y  nada  modesto.  (En  este  momento 
se  vuelve  y  le  mira  por  primera  vez.) 

(sosteniendo  la  mirada.)  Cada  uno  debe  saber  lo 
que  vale.  (Alicia  se  vuelve  otra  vez  de  espaldas  y 
sigue  trabajando.) 

Realmente  ahora  no  necesitamos  personal; 
pero  en  fin,  Ja  recomendación  que  usted 
trae  es  de  tal  fuerza  que  se  le  hará  un  hue¬ 
co.  (a  Alicia.)  Examínale  y  dispon  donde 
debe  prestar  sus  servicios.  Adiós. 

Adiós. 

(Al  marcharse  y  mirándole  despreciativamente.)  ¡Aris¬ 
tócratas!  (Vase  Juan.) 

ESCENA  VIII 

ALICIA  y  CARLOS 

(Continúa  trabajando  un  instante.  Luego  se  vuelve. 
Muy  despacio  coge  un  cigarrillo  de  la  pitillera.  Carlos 
la  observa  y  saca  también  un  cigarro  de  su  petaca.) 
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Car. 

Alicia 


Car. 


Alicia 


Car. 

Alicia 


Car. 

Alicia 

Car. 


Alicia 


Car. 


Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 


Car. 

Alicia 


¿La  molesta  el  humo,  verdad? 

(Desconcertada.)  Sí...  Es  decir,  110...  (Aparte.) 
¡Qué  grosero!  (Carlos  la  ofrece  una  cerilla,  después 
de  encender  el  cigarrillo  de  Alicia  enciende  el  suyo.  Un 
silencio  breve.) 

(Con  ironía.)  Gracias.  (Alicia  desconcertada  se  le¬ 
vanta,  dirígese  á  la  mesa  y  se  sienta  sobre  ella,  colo¬ 
cando  los  pies  sobre  el  sillón,  Carlos  se  sienta  también 
cómodamente  en  una  butaca.)  ¿Decía  USÍed? 
(Obsérvale  escandalizada.)  ¿Yo?  Nada...  (Breve  si¬ 
lencio.)  Pues. .  como  papá  ha  dicho,  ahora  no 
necesitamos  empleados... 

Muv  bien. 

Para  usted  crearemos  un  puesto  porque,  ya 
comprenderá  usted  que  nuestra  fortuna  nos 
permite  darnos  el  lujo  .de  tener  gentes  inú¬ 
tiles.  Basta  que  su  físico  sea  agradable.  Papá 
ante  todo  quiere  á  su  servicio  gente  de  dis¬ 
tinción. 

El  es  el  primero  en  dar  el  ejemplo. 

Me  permitiré  antes  de  recibirle  someterle  á 
un  pequeño  examen. 

Estoy  á  sus  órdenes. 

SVI  tísica 

Jamás  mirar  en  casa  quiero 
ni  malas  caras,  ni  altivez; 
mi  padre  así  lo  ha  decretado 
y  yo  soy  de  su  parecer. 

La  idea,  por  algo  es  de  rico, 
la  encuentro  bien  y  original, 
más  vengo  dispuesto  al  examen, 
pues  creo  que  podré  pasar. 

A  ver;  discreto. 

Gracias  mil. 

¿Perfil?  ¡Pasable! 

¡Ya  lo  sé! 

Y  la  estatura,  no  está  mal. 

Puede  pasar,  puede  pasar. 

¿Carácter? 

Reponder  será  difícil. 

¡No  sé  contestar! 
inútil  es  disimular, 
pues  yo  sé  bien  adivinar. 


Car. 

¿Sí? 

Alicia 

_  ¡Sí! 

Irascible,  presumido 
y  orgulloso  debe  ser. 

Con  mirarle  solamente, 
en  sus  ojos  sé  leer. 

Solo  juzgo  de  la  gente 
por  su  modo  de  mirar, 
que  los  ojos  nunca  mienten, 
ni  saben  disimular. 

Car. 

Ojos  picaros  los  míos, 
me  han  jugado  una  traición 

Alicia 

Con  gente  así  es  preciso 
andar  con  precaución. 

Car. 

Con  gente  así  es  preciso 
andar  con  precaución. 

Alicia 

Hum,  la,  la,  la,  la,  la, 
la,  la,  la,  la,  la,  la. 

Hum,  la,  la,  la. 

Car. 

í  Hum,  la,  la,  la,  la,  la. 

Alicia 

(  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la, 

la,  la,  la,  la,  la,  la,  la, 
la,  la,  la,  la. 

Car. 

Para  servir  á  una  señora, 
no  debe  nunca  guapa  ser, 
que  la  belleza  con  el  mando 
nunca  se  suelen  llevar  bien. 

Alicia 

La  idea  resulta  graciosa, 
juzgar  querrá  como  hice  yo, 
pues  adelante  y  diga  pronto 
si  el  rostro  ya  le  causa  horror. 

Car. 

¿A  ver?  Pasable. 

Alicia 

Gracias  mil. 

Car. 

¿Perfil? 

¡Horrible! 

Alicia 

Ya  lo  sé. 

Car. 

La  estatura,  irregular; 
mas  no  esfá  mal, 
no  está  muy  mal. 

¿Carácter? 

Alicia 

Eso  fácil  es, 
con  verme  solo 
lo  sabrá  usté. 

Car. 

Inútil  es  disimular, 

bu  corazón  nunca  amó  jamás. 
Jamás,  jamás. 
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Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 


Alicia 

Car. 


Alicia 

Car. 


Alicia 

Car. 


Alicia 


Car. 

Alicia 

Car. 


Intratable,  caprichosa, 
siempre  pronto  á  regañar 
insolente  y  orgullosa, 
incapaz  de  suplicar, 
coquetuela  y  testaruda, 
eso  dice  su  mirar, 
que  los  ojos  nunca  mienten 
ni  sabrán  disimular. 

Estos  ojos  bachilleros  * 

me  han  jugado  una  traición. 

Con  gente  así  es  preciso 
andar  con  precaución. 

Con  gente  así  es  preciso 
andar  con  precaución, 
flum. 

La,  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la, 
la,  la,  la. 

Hum. 

La,  la,  la,  la,  la,  la,  la. 

Hum. 

La,  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la, 
la,  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la, 
la,  la,  la,  la. 

hablado 

i  '  • 

Quedamos  en  que  yo  no  Je  soy  simpática. 
Como  debe  ser.  Una  persona  á  la  que  hay 
que  respetar  y  con  la  que  he  de  estar  en 
contacto,  no  debe  inspirar  simpatía.  Debe 
ser  el  tipo  opuesto. 

¿Y  se  puede  saber  cuál  es  su  tipo? 

Hasta  hoy  me  he  dedicado  al  tipo  fácil.  Pero 
me  ha  costado  el  dinero,  y  ahora  voy  á  cam¬ 
biar.  Antes  mis  tipos  me  costaban  el  dinero; 
ahora  quiero  que  me  salgan  gratis,  (suena  el 
teléfono.) 

(Hablando  por  el  aparate.)  ¡Ehl  Sí,  SOy  yo.  ¿Que 
han  llegado  los  viajeros?  Bueno.  Voy  á  avi¬ 
sar  á  papá.  (Va  á  salir  dejando  allí  ¿  Carlos.) 

¡Perdón!  ¿Cuándo  debo  empezar  á  prestar 
mis  servicios? 

(Levantándose.)  Ahora  mismo.  Venga  usted. 
Perfectamente.  Ese  tono  me  gusta.  Es  el 
tono  de  mando.  Un  jefe  debe  mostrarse 
siempre  insoportable. 
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Alicia 

Car. 

Alicia 


Olga 

Ric. 

Todos 

Tom. 

Todos 


Olga 

Ric. 

Tom. 

Olga 

Ric. 
Tom. 
Los  tres 


¿Pero  usted  cree  que  soy  un  monstruo?... 
¡Ja,  ja,  ja!  (Música  y  bis  en  ia  orquesta.)  ¡Hum! 

¡Hum!  ¡Hum! 

¡Hum!  ¡Hum!  Hum!  (Salen  dirigiéndose  miradas 
de  desafío.) 


ESCENA  IX 

OLGA,  TOMÁS  y  RICARDO 

_  t 

Música 


(Los  tres  visten  abrigos  de  viaje  y  entran  seguidos  de 
criados  con  maletas.  Al  terminarse  el  número  de  mú¬ 
sica  los  criados  vanse  con  las  maletas  y  equipajes.) 

Hip,  hip,  burra. 

Cumplido  nuestro  viaje 
aquí  nos  vemos  ya, 
hip,  hip,  burra. 

Los  tres  traemos  un  caudal 
de  buen  humor. 

Hip,  hip,  hurra. 

Sin  duda  aquí,  á  las  gentes, 
vamos  á  asombrar. 

Hip,  hip,  hurra, 
con  nuestra  distinción, 
hip,  hip,  hurra, 
con  nuestra  distinción. 

Europa  es  siempre  lo  mejor, 
y  allí  debemos  todos  ir. 

Allí  hay  placeres  y  hay  amor. 

Pero  hay  más  guita  aquí. 

Por  eso  en  busca  del  millón 
me  decidí  por  embarcar. 

Hiciste  bien,  tú  le  tendrás. 

Tú  lo  conseguirás. 

Para  en  América  engañar 
los  medios  buenos  son: 
coquetear  y  flirtear 
con  mucha  sanfagon , 
coquetear  y  flirtear 
con  mucha  sanfagon. 

Mis  armas,  pues, 
las  del  amor  serán, 


Olga 

Tom. 

Olga 

Ric. 

Tom. 


Ric. 

Olga 

Tom. 

Olga 

Ric. 

Tom. 

Ric. 

Olga 

Tom. 

Olga 

Tom. 

Olga 

Ric. 

Tom. 


que  en  Europa  fué 
maestra  en  conquistar. 

Salud,  salud. 

¡Oh,  imperio  del  millón! 

Tus  dolía rs  vienen  á  buscar. 

América,  atención. 

América,  América,  atención. 

Huirá. 

Tara,  ta,  tu,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta... 

Tschn  bum. 

Hurra. 

Hablado 

¡Ah!  ¡Por  fin! 

Y  ahora  cuidado  con  olvidar  la  lección. 

Os  confieso  que  tengo  miedo. 

¿Miedo?  ¿Tú  miedo? 

Nunca  lo  hubiera  creído.  Olga,  la  célebre 
domadora  de  leones  que  canta  couplets 
dentro  de  una  jaula  de  fieras,  ¡ahora  tiene 
miedo! 

Bueno;  repitamos  la  lección  por  última  vez 
para  que  no  la  olvides... 

Repitámosla.  Yo  no  soy  Olga  la  domadora. 
No.  Tú  eres  aquí  la  Princesa  Olga  Pricibes- 
•ka,  viuda  de  un  mariscal  ruso. 
Perfectamente.  ¿Pero  creeis  que  este  rey  del 
oro  se  dejará  convencer? 

Caerá  á  tus  pies  enamorado. 

Te.  hará  la  dueña  de  la  casa. 

Y  gracias  á  ti  habrá  un  poco  de  alegría  en 
este  palacio. 

Muy  bien.  ¿Están  preparadas  mis  habita¬ 
ciones? 

Desde  luego. 

Pues  voy  á  arreglarme  un  poco.  ¿Por  dónde? 
Por  ahí. 

Ahora  desaparecerá  la  domadora.  La  perso¬ 
na  que  entrará  luego  será... 

(inclinándose.)  La  Princesa  Pricibeska...  (vase 

Olga.) 


ESCENA  X 


TOMÁS,  RICARDO  y  luego  JUAN 

Tom.  Ricardo. 

Ric.  Papá. 

Tom.  Cuidado  con  descubrir  el  pastel. 

Ric.  Ni  una  palabra. 

Tom.  Hay  que  halagar  la  manía  de  tu  tío,  que  se 

empeña  en  hacerse  servir  por  aristócratas. 

Ric.  Es  verdad. 

Tom.  Tú  lo  has 'visto...  ¿Cómo  íbamos  á  traer  una 

gran  dama  de  verdad  para  hacerla  su  ama 
de  llaves? 

Ric.  Olga  hará  mu  y  bien  el  papel  de  gran  dama, 

y  nadie  descubrirá  la  superchería.  Y  yo  he 
logrado  lo  que  me  proponía.  Tener  á  Olga  á 
mi  lado. 

Tom.  Pero  cuidado  con  hacer  tonterías. 

Ric.  Seremos  prudentes,  papá... 

Juan  (Entrando.)  ¡Eh!  ¡Eh!  ¿  Dónde  están  los  viaje¬ 

ros? 

Tom.  (Aparte.)  |E1!  (Alto  )  Venga  un  abrazo... 

Juan  ¿Qué  tal  el  viaje? 

Ric.  Magnífico. 

Juan  ¿Y  la...  y  la...  viajera? 

Tom.  ¡Chita!  Arreglándose  un  poco. 

Juan  ¡Ah!...  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa  en  cuanto 

tengo  que  hablar  con  una  mujer.  ¿Veis?  Ya 
estoy  temblando. 

Tom.  Ya  te  irás  acostumbrando. 

Juan  .¿Es  guapa? 

Tom.  ¡Ah! 

Juan  ¿Distinguida? 

Ric.  ¡Eh! 

Juan  ¿Aristócrata? 

Tom.  )  ¡Ih!  (Juan  se  habrá  cambiado  de  ropa.  Preséntase 

Ric.  )  ahora  vestido  de  chaquet.  Un  chaquet  muy  abierto, 

pasado  de  moda,  lleva  un  chaleco  de  frac  y  una  pe¬ 
chera  planchada  postiza,  cuyo  extremo  le  saldrá  por 
debajo  del  chaleco.  Los  puños  serán  también  postizos 
y  los  llevará  sin  sujetar.  A  cada  movimiento  que  hace 
la  pechera  se  le  saldrá  de  los  bordes  del  chaleco  y  un 
puño  se  le  querrá  escapar.  Este  juego  escénico  queda- 
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Juan 


Tom. 

Juan 

Tom. 

Ric. 

Juan 

Tom. 

Ric. 

Juan 

Tom. 

Juan 

Ric. 

Tom. 

Ric. 

Juan 


Tom. 

Juan 

Ric. 

Juan 


rá  encomendado  á  la  vis  cómica  del  actor  encargado 
de  interpretar  el  personaje.) 

A  ver...  En  seguida...  Que  preparen  todo 
para  recibirla...  ¿Estáis  seguros  de  que  es 
noble,  verdad? 

De  la  más  rancia  nobleza  rusa. 

¿Si? 

La  Princesa  Prici... 

Besca. 

Prici... 

¡Besca! 

Un  poco  difícil  es  para  pronunciar  el  nom- 
brecito. 

Viuda  del  célebre  Mariscal  Prici... 

¡Besca! 

Joven,  distinguida,  elegante... 

En  sus  ojos  arde  la  juventud. 

Por  sus  venas  corre  la  sangre  de  mil  co¬ 
sacos. 

¡Muy  bien;  muy  bien!  Ahora  es  cuando  voy 
á  ver  yo  si  es  que  estoy  oxidado.  Decidme... 
¿os  parece  que  estoy  bien  para  recibirla? 
¡Eh! 

Es  la  primera  vez  que  te  veo  con  camisa. 
No;  es  una  pechera  postiza. 

Aquí  está  la  Princesa. 

¡Ah!  (Poniéndose  nervioso,  atusándose,  tirándose  de 
los  puños,  etc.,  etc.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  OLGA;  después  ALICIA  y  LOLA 

Tom.  Princesa...  Permita  usted  que  la  presente  á 
mi  hermano  Juan  Conder,  el  rey  del  Oro. 
Olga  ¿El  Rey?...  (Aparte.)  Si  parece  un  mono.  (Alto.) 

Caballero. 

Tom.  La  Princesa  Prici... 

Juan  ¡Bescal 

Olga  (a  Ricardo.)  ¿Este  es  el  Rey? 

Juan  (Aparte.)  Nada,  que  no  acierto  á  decirle  una 

palabra...  ¡Maldita  timidez! 

Olga  /  Tengo  un  verdadero  placer... 


Juan 


Olga 


Juan 

Olga 

Juan 

Olga 

Juan 

Olga 


Alicia 

Tom. 

Lola 

Ric. 

Alicia 

Tom. 

Lola 

Ric. 

Lola 

Alicia 

Ric. 

Lola 

Ric. 

Alicia 

Lola 

Oíga 

Alicia 

Juan 


Alicia 

Lola 
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Y  yo...  y  yo...  Yo  también  tengo  un  gran 

placer...  (Se  le  sale  la  pechera  y  se  vuelve  á  meterla 
dentro  del  chaleco.)  Sí,  Señora...  Prici...  Pl’ici... 
Prici.,. 

¡Besca!  No  va  usted  á  poderme  llamar  así... 
Mi  nombre  es  difícil  para  la  lengua  de  us¬ 
ted...  Llámeme  usted  Olga...  Olga  nada  más. 

(insinuante.) 

(Aparte.)  ¡Ay,  qué  mujer!  ¿Pero  por  qué  seré 
tan  corto? 

Olga  es  más  familiar. 

Está  bien...  Olga...  pues  ya  sabrá  usted  Prin¬ 
cesa  lo  que  espero  de  usted... 

Sí,  señor,  algo  me  han  dicho.  '  ,  .  . 

En  mi  casa  no  exijo  más  que  una  cosa...  la 
obediencia. 

Perfectamente.  Entonces  ya  sé  que  al  tomar 
posesión  de  mi  cargo  de  gobernanta,  todos 
me  obedecerán.  (Entran  Alicia  y  Lola  muy  ale¬ 
gres.) 

¡Tío!  ¡Tío! 

(Corriendo  á  ella.)  ¡Alicia! 

Hola,  primo...  ¿Qué  tal  en  Europa?  Cuén¬ 
tame... 

Ya  te  diré,  ya...  ¡Oh,  qué  viaje! 

¿Malo? 

¡Magnífico! 

¿Qué  me  traes? 

On  Guignol. 

¿Y  para  qué  quiero  yo  eso? 

Y  en  París  ¿qué? 

¡Las  mujeres  elegantísimas! 

.  ¿Y  los  hombres  de  Europa? 

¡Muy  simpáticos! 

¿Simpáticos?  ¡A  mí  me  parecen  abomina¬ 
bles! 

¡A  mí  me  parecen  encantadores! 

¡A  mí...  encantadoramente  abominables! 
¡Ahí 

Alicia...  voy  á  presentarte  á  la  Princesa 
Olga...  Mi  hija  Alicia,  mi  sobrina  Lola... 
(Reverencias.)  Es  la  nue\a  gobernanta  que  he 
hecho  venir  de  Europa... 

(a  Lola.)  ¿Noble  esta  señora?  (Aparte.)  Parece 
una  cupletista. 

(Género  europeo.)  v 
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Olga 

Juan 

Olga 

Juan 


ALICIA, 


Juan 


Olga 


Juan 


Ric. 

Tom. 

Juan 

Olga 

Ric. 

Tom. 
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(a  Tomás  y  Ricardo.)  Cieo  que  no  he  tenido  un 
gran  éxito. 

Ahora,  Princesa,  voy  á  tener  el  honor  de  in 
vitar  á  usted  á  tomar  un  pequeño  refrigerio 
y  la  presentaré  á  toda  la  dependencia  que 
ha  de  estar  á  sus  órdenes... 

Como  usted  guste. 

Lord,  que  suba  toda  la  servidumbre,  y  el  de 
la  Pianola  también.  Ya  están  dadas  las  ór¬ 
denes:  ahora  vendrán  todos. 

ESCENA  XII 

LOLA,  OLGA,  JUAN,  CARLOS,  ALBERTO,  TOMAS,  RI¬ 
CARDO  y  CORO  GENERAL 

Música 

La  orden  á  todos 
darles  por  igual, 
que  quiero  ver  aquí 
á  mi  personal. 

Puesto  que  usted 
será  la  directora, 
es  justo  que  todos 
la  conozcan  ahora. 

Señor,  mil  gracias, 
veo  que  es  correcto. 

Nunca  yo  soñé 
con  amo  tan  perfecto. 

Un  rey  es  por  delante 
y  por  detrás. 

Un  hombre  igual  no  vi  jamás, 
no  vi  jamás. 

Más  rebonita,  nita,  nita, 
más  exquisita,  sita,  sita, 
no  vi  jamás, 
no  vi  jamás. 

No  vi  jamás. 

No  vi  jamás. 

Otra  más  mona,  mona,  mona, 
más  coquetona,  tona,  tona, 
no  la  hallarás. 

■/*■  ■  -  *  • 

No  la  hallarás. 


i 
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Olga 

Como  me  mira,  mira,  mira, 
como  suspira,  pira,  pira, 
se  enamoró. 

Tom. 

Se  enamoró. 

Ric. 

Se  enamoró. 

Tom. 

Qué  guapa  está. 

Olga 

Sí.  Así  se  agita,  gita,  gita, 
suelta  la  guita,  guita,  guita, 
sin  remisión,  sin  remisión. 

Tom. 

Sin  remisión. 

Juan 

Me  llena  de  loca  pasión. 

Me  parece  este  el  momento 
para  hacer  mi  experimento. 

Y  probar  como  es  debido 
si  es  que  estoy  enmohecido. 
Noble  dama,  usté  ha  notado 
la  impresión  que  me  ha  causado 
que  al  fijarme  yo  en  usted 
siento  en  mí  yo  no  sé  qué. 

No  me  explico  lo  que  es, 
maldita  tim’dez. 

Olga 

Yo  que  á  ganar  vine  mi  vida, 
cuando  le  vi  también  sentí 
una  impresión  desconocida, 
que  me  turbé  no  sé  por  qué, 
es  una  dulce  sensación 
que  va  derecha  al  corazón. 

¿Es  simpatía?  ¿Es  respeto? 

No  sé.  No  sé  lo  que  fué. 

¡Ah!... 

Alicia 

[A  Lola.) 

Es  original. 

Lola 

Vaya  una  mujer. 

Alicia 

Noble. 

Lola 

Bah,  qué  ha  de  ser. 

Alicia 

Lola  1 

Esta  señora,  vuelve  de  fijo 

Tom. 

Ric. 

loco  al  papá. 

Olga 

Bello  es  bailar, 

Juan 

no  puedo  más. 

Todos 

Aunque  él  es  viejo 
sólo  con  verla  , 

se  enciende  ya. 

Olga 

i  Cansado  está. 

Juan 

|  No  puede  más. 

Todos 


Coro 


Juan 

Alicia 

Lola 

Alicia 

Alicia 

Lola 

Las  dos 

\ 


Coro 


Juan 

Olga 

Alb. 

Car. 


Juan 
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Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja. 

Ay,  qué  ridículo  está. 

No  puede  más. 

Todo  el  trabajo  se  suspendió 
y  á  vuestra  orden  somos,  señor, 
á  obedecerle  pronto  están 
sus  empleados  sin  tardar. 

(Presentando  á  Olga.) 

La  dama  que  tenéis  aquí  delante 
modelo  raro  de  belleza  y  chic, 
la  habréis  de  respetar  desde  este  instante 
porque  la  dueña  viene  á  ser  aquí. 

(a  Juán.) 

Papá. 

(A  Juan.) 

¿Qué  dices?  No  es  verdad. 

Así  sin  ton  ni  son. 

Ah,  yo  sé  quién  es, 
es  una  dama  de  posición. 

Que  nos  diga.  * 

Que  nos  diga. 

Si  eso  al  menos 
es  verdad. 

Porque  hay  tantas  intrigantas, 
que  aquí  vienen  sin  cesar. 

Todas  dicen  que  son  nobles 
de  verdad, 

y  resultan  que  estas  nobles 
vienen  todas  de  fregar. 

Que  nos  pruebe,  que  nos  pruebe, 
que  eso  al  menos  es  verdad, 
porque  hay  tantas  intrigantas 
que  aquí  vienen  sin  cesar. 

Todas  juran  y  perjuran 
que  son  nobles  de  verdad 
y  resulta  que  estas  nobles 
vienen  todas  de  fregar. 

(Recitado.) 

El  barón  Alberto,  mi  caballerizo  y  este  se¬ 
ñor  que  no  recuerdo  su  nombre. 

(Aparte.)  ¡Oh!  Ellos,  Carlos,  Alberto. 

Es  Olga. 

Olga,  fatal  casualidad, 
ahora  mi  proyecto  aquí 
pudiera  peligrar. 

¿Los  conocía  usted? 
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Olga 

Yo,  sí. 

No  sé  en  qué  baile  allá 
los  vi. 

Alicia 

En  un  palacio. 

Olga 

Sí,  en  Berlín. 

Car. 

0  en  Moulin  Rouge. 

Alh. 

0  Cler  Marín. 

Juan 

En  esta  casa 

tan  egregia  dama 
será  desde  hoy 
nuestra  señora  y  ama. 


Olga 

(a  Carlos.) 

¿Carlos,  tú  aquí? 

Oh,  qué  placer, 
jamás  creí 
volverte  á  ver. 

Car. 

Calla,  por  Dios. 

Olga 

Tampoco  tú  me  harás  traición 

Car. 

No.  Discreción. 

Alicia 

\  No  sé  por  qué  sospecho  yo 

Lola 

)  que  la  conocen  de  algo  más. 

Juan 

(a  Olga.) 

¿Por  qué  mira  usted? 

Olga 

(A  Juan.) 

Por  curiosidad, 
conozco  á  los  dos 
nada  más. 

Ya  han  visto,  señoritas, 

**• 

mi  nombre  es  de  aita  estirpe, 
dos  nobles  que  aquí  están 
conocen  quién  soy  yo. 

Coro 

Con  maña  lo  probó. 

Alb. 

La  vi  en  un  gran  festín 
y  á  un  baile  la  invité, 
allá  en  el  Real 
palacio  de  Berlín. 

Car. 

La  fiesta  hermosa  fué, 
tan  linda  estaba  allí, 
que  siempre,  siempre, 
la  recordaré. 

Olga 

(Bailando  con  Alberto.) 

Bailamos  los  dos. 

Alb. 

Bailamos  hasta  el  fin. 

Olga 

Allá  en  el  Real 
palacio  de  Berlín. 

(Deja  á  Alberto  y  baila  con  Carlos.) 
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Car. 

Los  tres 
Lola 
Alicia 
Ric. 

Tom. 

Olga 

Alb. 

Car. 

Todos 


Olga 


Juan 

Todos 

Car. 

Alicia 

Car. 


Alicia 


Car. 

Alicia 


La  fiesta  hermosa  fué, 
qué  linda  estaba  allí. 

Jamás,  jamás 
lo  olvidaré. 

Lucía  espléndida  toilette, 
brillantes  por  doquier. 

El  Kron-prinz  la  cumplimentó 
y  un  ojo  le  guiñó. 

El  Kaiser  mismo 
al  verla  allí  también 
iba  detrás. 

Con  los  bigotes  creo 
que  la  mar  de  tiesos  ya. 

|  Bailamos. 

Así  su  caballero 
fué  allá  en  el  Real 
palacio  de  Berlín, 
la  fiesta  hermosa  fué, 
tan  linda  estaba  allí. 

Y  yo  toda  la  vida 
lo  recordaré 
el  baile  de  Berlín. 

(Con  una  copa  de  Champán.) 

Brindemos,  pues,  para  sellar 
el  pacto  firme  y  fiel 
que  hará  la  unión  de  su  amistad 
y  mi  desinterés. 

El  brindis  quiero  que  sea  así. 
Reina  y  señora  es  usted  aquí. 
Reina  y  señora  usted  es  aquí. 
Hermosa  Alicia,  quiero  brindar 
por  esos  lindos  ojos. 

¿Qué  dice? 

Llenos  de  luz 
solo  ante  usted 
me  postro  yo  de  hinojos. 

¿Qué  es  eso? 

Conmigo  brindar, 
á  usted  se  le  ha  olvidado 
el  sitio  que  debe  ocupar. 

Es  usted  aquí  solo  un  criado. 

¿Cómo? 

Puede  usted  coquetear 
con  esa  gran  señora; 
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Car. 

Alicia 

Car. 

Car. 

Todos 

Olga 

Todos 


pedazos  de  su  orgullo 
haré  como  esta  copa  ahora. 

(imitando  el  movimiento  de  un  polichinela.) 

Que  es  el  hombre  solo  un  monigote 
que  la  mujer  le  debe  manejar, 
elegir  un  pelele  por  marido. 

Ah... 

Ese  es  mi  ideal. 

Los  celos  son,  bien  claro  está, 
por  qué  disimular. 

¿Yo  celos  de  ella?  bueno  está. 

(Aparte.) 

Ya  me  las  pagará. 

(Aparte.) 

Mejor  será  disimular, 
que  todo  al  fin 
lo  haré  pagar. 

(A  Alicia.)  ¡Hum! 

La,  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la. 
¡Hum! 

La,  la,  la,  la,  la,  la. 

La,  la,  la,  la,  la,  la, 
etc.,  etc. 

No  hay  más  que  hacer  que  flirtear 
para  en  América  triunfar. 

Mis  armas,  pues, 
las  del  amor  serán. 

Que  Europa  fué 
maestra  en  conquistar. 

Salud,  salud. 

Oh,  imperio  del  millón. 

Tus  doilars  vienen  á  buscar. 
América,  atención. 

¡Hurra! 

América,  atención. 

América,  atenciónr 
América,  atención. 

¡Hurra! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


flHilM 


ACTO  SEGUNDO 


Jardín  do  invierno  en  el  palacio  de  Conder.  Varias  sillas  y  mesitas 

elegantes.  Escalinata  de  fondo 


ESCENA  PRIMERA 

.  OLGA  y  los  CRIADOS 

Olga  Bueno,  ya  lo  saben  ustedes;  por  expresa  vo¬ 

luntad  del  dueño  de  esta  casa  no  tienen  que 
obedecer  á  nadie  más  que  á  mí. 

Criado  1.°  ¡Señora!  á  sus  órdenes. 

Olga  Pueden  retirarse.  (Mutis  todos  menos  Olga.) 

ESCENA  II 

OLGA,  luego  TOMAS  y  RICARDO 

Olga  ¡Ah!  Por  fin  conquisté  á  este  saco  de  oro  y 

billetes...  Pero  mi  trabajo  me  ha  costado... 
Los  viejos,  cuantos  más  viejos,  son  más  exi¬ 
gentes  en  cuestión  de  amor...  ¡Pues  no  se  le 
ha  ocurrido  decirme  ayer  que  tiene  la  duda 
de  que  si  no  fuera  por  sus  millones  no  me 
casaría  con  él!...  Naturalmente.  ¡Ah!  Estos 

aquí...  (Entran  Tomás  y  Ricardo.) 

Tom.  Anda,  clíselo  tú... 

Ric.  Creo  que  debes  ser  tú... 

Olga  ¿Qué  pasa? 

Tom.  Pasa  que... 
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Ric. 

Olga 

Tom. 

Ric. 

Olga 

Ric. 

Tom. 

Ric. 

Olga 

Tom. 

Olga 

Ric. 

Olga 

Tom. 


Ric. 

Olga 

Tom. 

Olga 

Tom. 

Olga 

Ric. 

Olga 


Ric. 

Tom. 

Ric. 

Tom. 

Rio. 


Que... 

¿Qué? 

Pues  que...  díselo  tú. . 

Olga... 

Vamos  á  ver... 

Nosotros  te  hemos  traído  aquí  para  distraer 
á  mi  tío... 

Para  que  le  diviertas... 

Pero  no  para  que  lleves  la  broma  al  extre¬ 
mo  de  casarte  con  él. . 

Yo  no  se  lo  he  propuesto...  Ha  sido  él 
quien... 

Sí,  sí...  ya  lo  sabemos...  Pero  tú  debes  decir¬ 
le  que  no... 

Y,  ¿por  qué? 

Porque... 

Sí,  ¿por  qué? 

Porque. .  porque  no  puede  ser...  vaya.  ¡Cómo 
se  va  á  casar  el  rey  del  oro  con  una  mujer 
que  canta  dentro  de  una  jaula!... 

De  una  jaula  de  leones... 

Eh.  ¡Eh!  Poquito  á  poco...  á  vosotros  se  os 
ha  olvidado  que  soy  una  Princesa  rusa.. 
¿Cómo?  Pero  te  atreverás. . 

Vosotros  lo  habéis  dicho  así... 

Pero  es  que... 

Y  me  parece  que  el  rey  del  oro  bien  puede 
casarse  con  una  Princesa  rusa,  como  yo... 
Hace  falta  desahogo... 

Sobre  todo...  tenéis  un  medio  de  evitarlo... 
Id  y  decirle  que  yo  no  soy  Princesa  rusa, 
que  le  habéis  engañado...  ¡Andad!  ¡Andad!... 
¿Sabéis  lo  que  resultará?...  Pues  que  os 
echará  á  la  calle  á  puntapiés...  Y  que  se  ca¬ 
sará  conmigo,  ¡ja,  ja,  ja!  (Vase  corriendo.) 


ESCENA  III 

TOMÁS  y  RICARDO 


¡Papá! 

¡Hijo  mío! 

¡Pobre  tío!  ¡Qué  desgracia!... 

Ya  lo  creo... 

Porque  esta  mujer  le  engañará. 


» 
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Tom.  Seguramente. 

Ric.  Le  engaña  ya. 

Tom.  ¿Ya? 

Ric.  ¿No  has  reparado  en  las  miradas  que  echa 

á  ese  Carlos  que  entró  en  esta  casa  al  servi¬ 
cio  de  Alicia? 

Tom.  Desafíale. 

Ric. i  ¿Yo?  ¡Desafiar  á  un  miserable  empleado 

subalterno!...  Un  hombre  que  no  puede  as¬ 
pirar  más  que  á  limpiarme  mis  botas... 

Tom.  Pues  ahí  le  tienes. 

Ric.  ¿A  quién? 

Tom.  A  tu  limpiabotas... 

RiC.  ¿Sí?  (Viendo  llegar  á  Carlos  con  Alicia.)  Ahora 

verás... 


ESCENA  IV 


DICHOS,  ALICIA  y  CARLOS 


Viste  traje  de  mañana.  Ella  de  blanco,  sombrero  de  paja  y  zapatos 
claros.  El  trae  el  gabán  al  brazo  y  las  raquetas  de  jugar  al  “Tennis» 


Alicia 

Ric. 

Alicia 

Tom. 

Ric. 

Car. 

Ric. 

Car. 

Ric. 

Car. 

Ric. 


Car. 


(a  Ricardo.)  Hola,  primo...  te  hemos  estado 
esperando... 

¿Sí?  No  he  podido  ir... 

Estarías  haciendo  el  amor  á  la  Princesa... 
¡Cuidado!  Ya  sabes  que  va  á  ser  tu  tía... 
¡Valiente  tía!  (¿Qué,  no  dices  nada  al  lim¬ 
piabotas?) 

(Ahora  verás.)  Caballero...  (a  Carlos.) 

¿Qué  hay? 

¿No  le  parece  á  usted  que  mis  botas  no  es¬ 
tán  limpias?... 

Sí...  En  efecto...  No  brillan  mucho. 

Y,  ¿sabe  usted  lo  que  hay  que  hacer  para 
darlas  brillo? 

Yo,  la  verdad... 

Pues  se  las  pasa  primero  el  cepillo,  luego 
se  les  da  un  poco  de  crema,  y  después,  con 
una  gamuza  se  las  frota  fuertemente. 

Parece  que  no  ha  hecho  usted  otra  cosa  en 
toda  su  vida...  Verdaderamente  ha  nacido 
Usted  para  limpiabotas.  (Le  vuelve  la  espalda  y 
se  dirige  á  Alicia  riendo.) 
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Ríe. 

Tom. 


Alicia 

Car. 


Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 


Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 


Alicia 


Car. 


¿Yo?  Pero  si  lo  que  quiero  decir... 

(Llevándole  del  brazo.)  Bueno,  bueno...  Déjale 
ya...  has  quedado  muy  hien...  (vanse  Tomás  y 
Eicardo  primera  derecha.) 


ESCENA  V 

I  f  \ 

ALICIA  y  CARLOS 

(Sentada  en  una  butaca.)  No  tome  Usted  en  Serio 
lo  que  diga  mi  primo...  es  tonto... 

¡Oh!  Ya  lo  sé...  Y  ahora,  ¿tiene  usted  algu¬ 
na  orden  que  darme,  ó  permite  usted  qqe 
se  retire  su  secretario? 

(Levantándose.)  Amigo  mío...  es  usted  inso¬ 
portable. 

¿Por  qué? 

¿Qué  prisa  tiene  usted? 

¿Yo  Ninguna....  ¡Cómo!  ¿Está  usted  su¬ 
dando?... 

No,  no...  No  sudo. 

(Cubriéndola  con  el  gabán.)  ¿Que  no?  ¡Cuando  la 
digo  á  usted  que  sí!  ¡Vaya  si  está  usted  su¬ 
dando!...  Haga  usted  el  favor...  (La  pone  el  ga¬ 
bán  y  la  levanta  el  cuello.  Alicia  aguanta  todo  resig¬ 
nada,  luego  la  hace  sentarse  )  Así...  Descanse  Us¬ 
ted  un  poquito...  Muy  bien...  Es  usted  obe¬ 
diente... 

¿Está  ya? 

No,  todavía  no...  Hace  un  aire  aquí  te¬ 
rrible... 

No,  ya  no  siento  nada... 

¿Que  no?  ¡Cuando  la  digo  á  usted  que  hay 
una  corriente  espantosa!  (saca  del  bolsillo  del 
gabán  un  pañuelo  y  se  lo  anuda  al  cuello,  haciéndola 
un  gran  lazo.)  ¡A jajá!  De  este  modo  no  se  res¬ 
friará  usted.  Estoy  seguro.  Yo  en  tanto,  si 
usted  me  lo  permite,  iré  á  cambiarme  de 
ropa... 

Tiempo  tiene  usted  de  ponerse  elegante 
para  hacer  el  amor  á  la  Princesa.  Dígame 
usted...  ¿Es  cierto  que  la  ha  conocido  usted 
en  un  baile  de  la  corte? 

(Aparte.)  ¡Ya  empieza!  (Alto.)  En  efecto...  Y 
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Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 


Car. 

Alicia 

Car. 


Alicia 


Car. 


Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 


\ 


si  usted  hubiera  visto  las  conquistas  que 
hacía...  Todos  los  hombres  iban  locos  de¬ 
trás...  Verdaderamente  es  una  mujer  que 
tiene  un  encanto  especial,  un  no  sé  qué... 
Sí...  que  es  muy  del  gusto  de  usted,  (se  le¬ 
vanta  y  se  quita  el  gabán  y  el  pañuelo.) 

¿Puedo  retirarme? 

(Aparte.)  (¡Ahora  verás!)  Todavía  no...  tene¬ 
mos  que  escribir  una  carta...  importante. 
¿Carta...  de  negocios?  (Toca  el  timbre.) 

No...  Privada...  Es  correspondencia  particu¬ 
lar:  (Aparece  un  diado.)  La  máquina  de  escri¬ 
bir.  (El  Criado  avanza  al  centro  de  la  escena  una 
mesita  con  la  máquina,  retirándose  después.) 

Todo  está  dispuesto... 

Haga  usted  el  favor  de  tomar  asiento,  señor 
secretario. 

Estoy  á  sus  órdenes. 

Música 

'  \ 

No  debe  aquí  secreto  haber 
para  mi  secretario, 
más  lo  que  yo  le  dictaré 
no  saldrá  por  esos  labios. 

La  discreción  es  mi  primer  deber, 
y  si  de  amor  la  carta  es 
menos  me  acordaré. 

Muy  bien. 

Aquí  te  quiero  ver. 

Mejor  lo  olvidaré. 

¿Estatuó-? 

Listo.  Venga. 

Querido  Osvaldo,  dulce  amor, 
seré  siempre  leal. 

Querido  Osvaldo,  dulce  amor, 
esto  no  empieza  mal. 

Debió  temblar. 

Sabré  callar. 

Con  ansias  locas  de  pasión 
espero  verte  ya. 

Con  ansia  loca  de  pasión, 
poética  en  verdad. 

Lo  haré  sufrir. 

Sabré  cumplir. 

¿Estamos? 
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Car. 


Alicia 


Car. 


Alicia 


Car. 

Alicia 

Car. 

Los  dos 


Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 


Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 


Cuando  guste. 

Pero  es  pretensión 

bien  ingenua  en  verdad 

de  un  hombre  constancia  esperar. 

Pues  eso  es  exacto, 

no  sé  lo  que  hacer, 

más  vale  la  carta  romper. 

Si  usted  no  lo  ordena 
yo  mismo  la  haré  pedazos 
cbiquititos,  así  romperla  podemos* 
que  á  tiempo  está  usted. 

No  quiero  decirle  que  sí, 
el  corazón  gritar  quisiera 
con  placer,  que  eres  tú  el  amor 
que  soñé. 

Mas  antes  he  de  humillar 
tu  orgullo  aquí  á  mis  piés, 
doblegar  y  rendir  tu  altivez 
el  amor  que  siento  sabré  ocultar 
y  aquí  en  mi  pecho  ahogar. 

No  safrá  mi  angustia  y  tormento. 

He  de  hacer  que  venga  él. 

Que  ella  venga  á  mí  he  de  hacer. 

Mas  antes  he  de  humillar, 
su  orgullo  aquí  á  mis  pies, 
doblegar  y  rendir  su  altivez. 

¿Me  hace  el  favor? 

¿Qué  quiere  usted? 
La  cinta  se  me  desató. 

¡Oh,  lindo  pie!  ¡Qué  chiquitín! 

Como  hay  cien  mil. 

Con  intención  me  trata  así. 

Yo  lo  he  de  conseguir. 

Apriete  usted 
y  acabe  pronto; 
de  prisa,  ¿no  está  ya? 

Sí.  Calma,  atado  está. 

Delira  ya. 

¿Podrá  escribir  la  carta  al  fin? 

Cuando  guste, 

Mi  esposo  pronto  va  á  ser 
y  es  toda  mi  ilusión. 

Mi  esposo  pronto  va  á  ser. 

Mi  felicitación. 

¡Cómo  respira! 

¡Todo  es  mentira! 


Alicia 

De  noche  y  día  pienso  en  ti. 

Car. 

con  ansia;  ya  lo  ves. 

De  noche  y  día  pienso  en  ti; 
todo  esto  imbécil  es. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Rabiando  está. 

Muy  bien  está  la  carta. 

Es  extraño  y  acaso 

mis  frases  encuentra  usted  mal; 

Car. 

no  puedo  á  mi  novio  escribir. 

Tal  carta  un  pretexto  parece  no  más. 

No  sabe  con  arte  mentir. 

Alicia 

Si  usted  me  lo  ruega 
yo  misma  la  haré 
pedazos  chiquititos  así. 

Car. 

Romperla  podemos; 
á  tiempo  está  usted. 

No  quiero  decirla  que  sí. 

No  sé  por  qué  gritar 
quisiera  sin  querer. 

El  corazón  está  gritando  sin  querer, 
que  eres  tú  la  mujer  que  yo  soñé. 

Mas  quiero  al  fin; 

Alicia 
Car. 
Alicia 
Los  dos 

pero  antes  he  de  humillar 
tu  orgullo  aquí  á  mis  pies, 
doblegar  y  rendir  tu  altivez. 

El  amor  que  siento  sabré  ocultar 
y  aquí  en  mi  pecho  ahogar. 

No  sabrá  mi  angustia  y  tormento. 

Que  ella  venga  á  mi  he  de  hacer. 

He  de  hacer  que  venga  él. 

Pero  he  de  humillar  su  orgullo 
aquí  á  mis  pies, 
doblegar  su  altivez; 
así  su  orgullo  yo  sabré  vencer. 

ESCENA  VI 

JUAN.  Luego  CRIADOS  l.°,  2.°,  á.°  y  4.* 

Juau  entra  silencioso.  Elegante  y  ridiculamente  vestido.  Oran  cha¬ 
quet;  guantes  blancos;  euormo  ramo  en  el  ojal,  sombrero  de  copa  y 
bastón.  Entra  en  escena,  se  sienta  junto  á  la  mesa  y  toca  un  timbre 
que  se  oirá  sonar  dentro.  Inmediatamente  se  presenta  un  criado  al 
que  da  el  sombrero.  Vase  el  criado  y  apenas  ha  desaparecido  tocará 
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un  segundo  timbre,  que  sonará  de  distinto  modo,  presentándose  otro 
criado  al  que  da  el  bastón.  El  mismo  juego.  Vase  criado.  Juan  toca 
dos  timbres  á  la  vez  y  aparecen  dos  criados  á  los  cuales  tiende  las 
manos  para  que  le  quiten  los  guantes.  Cuando  se  van,  díceles: 


Juan 

Avisad  á  don  Tomás  y  á  don  Ricardo  y  á 
las  señoritas  para  que  salgan  inmediata¬ 
mente.  (vause  los  criados.)  ¡Enmohecido,  y  de¬ 
cía  Alicia  que  estaba  enmohecido!...  Lo  que 
puede  el  amor  de  una  mujer.  Me  siento 
ágil,  emprendedor,  juvenil,  apasionado... 

¡Ah!  ¡Olga!  ¡Olga!  ¡A  ti  te  debo  este  cambio 
operado  en  mi  persona!... 

ESCENA  VII 

JUAN,  DON  TOMAS  y  RICARDO.  Luego  ALICIA  y  LOLA 


Tom. 

Juan 

Ric. 

Nos  dicen  que  quieres  hablarnos... 

Sí...  Venid  aquí...  Sentaos. 

Tío...  Está  usted  desconocido...  Se  va  usted 
afinando. 

Juan 

Es  que  me  cuido  un  poco  de  la  indumenta- 
taria. 

Tom. 

Pero,  chico...  si  te  has  quitado  treinta  años 
de  encima. 

Alicia 

Juan 

Lola 

Juan 

Ric. 

Tom. 

Juan 

(Entrnn  Alicia  y  Lola.) 

¿Nos  llamabas,  papá? 

Sí,  tengo  que  hablaros... 

¡Qué  serio  estás! 

Es  que  se  trata  de  asuntos  graves.  Sentaos. 
Algún  negocio,  como  si  lo  viera. 

¿Has  encontrado  una  mina  nuevaf 

No...  Quiero  reuniros  en  consejo  de  familia 
para  comunicaros  una  gran  noticia...  Es  po-  ^ 

sible  que  al  verme  estos  últimos  días  hayais 
notado  en  mí  algo  raro,  algo  anormal,  algo 

Alicia 

que... 

Algo  que  quiere  decir  que  mi  papá  va  á 
contraer  matrimonio... 

Juan 

Alicia 

(sorprendido.)  ¿Yo?...  ¿Cómo  sabes?... 

¡Bah!  ¿A  qué  hablar  inútilmente?  Tú  tratas 
de  casarte  con  la  Princesa  Pricibeska. 

Ric. 

¡Es  posible!  No  puede  ser... 
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Juan 


Ric. 

Tom. 

Alicia 


Juan 

Alicia 

Juan 

Lola 

Tom. 

Alicia 

Juan 


Alicia 

Ric. 

Alicia 


Juan 

Alicia 

Juan 

Alicia 

Juan 


Lola 

Juan 

Lola 

Juan 

Tom. 


¿Por  qué?  Una  dama  de  la  nobleza  más  li¬ 
najuda  emparentada  con  el  Czar,  que  ha 
estado  en  los  bailes  de  la  corte... 

Sí,  pero  es  que... 

(No  le  contradigas.)  (Aparte  a  Ricardo.) 
(secamente.)  Por  mi  parte  no  tengo  nada  que 
decir.  (Levantándose.)  Lo  que  no  sé  es  si  des¬ 
pués  de  casada  la  Princesa  se  llevará  bien 
conmigo. 

Tienes  razón  y  ya  he  pensado  en  ello...  Pero 
hay  una  solución. 

¿Cuál? 

Lo  má9  conveniente  sería  que  tú  te  casaras 
también. 

Mira.  .  pues  es  verdad. 

No  cabe  duda  que  sería  una  solución... 

Yo  no  he  pensado... 

Ya  9é,  ya  sé...  sin  embargo  es  menester  que 
vayas  pensando  en  adquirir  ese  mueble  de¬ 
corativo. 

El  caso  es...  que  así  de  repente... 

Aquí  me  tienes  á  mí. 

Tú  eres  demasiado  tonto  para  marido.  Dime 
si  puedo  elegir  marido  libremente... 

(Lola  continúa  mariposeando,  siempre  alrededór  de 
Juan,  como  si  quisiera  pedirle  algo  y  no  se  atre¬ 
viera.) 

Libremente.  Puedes  casarte  con  quien  quie¬ 
ras.  .  yo  te  autorizo  desde  este  instante... 
Pues  me  decido...  Papá...  Quiero  casarme 
con  Carlos. 

¿Carlos?...  ¿Quién  es  Carlos?...  ¡Ah!  Sí...  El 
empleado. 

El  mismo. 

Bien,  bien.  Perfectamente.  Está  convenido. 
Esta  noche  se  firmará  tu  contrato  de  matri¬ 
monio  al  mismo  tiempo  que  el  mío.  Voy  á 
hacer  los  últimos  preparativos  para  la  fiesta 
de  mis  esponsales.  ¡Ah!  ¡Qué  alegría!  Va¬ 
mos,  no  seas  pesada...  ¿Qué  te  pasa? 

Tío. . 

¿Qué?  Acaba. 

¿No  te  parece  que  yo  también  me  debía 
casar? 

¿Tú? 

(a  Ricardo.)  Tercera  catástrofe. 
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Lola 

Juan 

Lola 

Juan 

Lola 

Juan 


Lola 

Alicia 

Lula 


Alicia 

Ric. 

Tom. 

Ric. 

Tom. 

Ric. 

Tom. 

Ric. 


Tom. 

Ric. 

Tom. 

Ric. 

Alicia 

Ric. 

Alicia 

Ric. 

Alicia 


Si  te  casas  tú  y  se  casa  Alicia  yo  me  voy  á 
aburrir  mucho... 

Tú  estás  loca.  ¿No  ves  que  eres  una  chi¬ 
quilla?  Anda,  anda  con  tus  juguetes. 

¡Tiítol  ¡Tiíto! 

Que  me  dejes  en  paz. 

Yo  me  quiero  casar,  tiíto. 

(saliendo  foro.  ¡Ah!  ¡Olga!  ¡Olga! 

(Tomás  y  Ricardo,  hablan  aparte  animadamente.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  JUAN 

¡Qué  lástima!  Tanto  como  me  gustaría  ca¬ 
sarme. 

Piensa  que  eres  una  niña. 

¡Eso!  ..  Una  niña  que  va  á  estar  siempre 
jugando  con  muñecos  de  cartón.  Ya  me  pa¬ 
rece  que  es  hora  de  que  juegue  con  cosas 
más  serias. 

Con  un  hombre,  por  ejemplo. 

Papá. 

Hijo  mío. 

Tengo  una  idea... 

¡Parece  imposible! 

Ya  sé  cómo  vamos  á  impedir  el  casamiento 
del  tío. 

¡Cómo! 

¡Un  plan  maquiavélico!  Hay  que  conven¬ 
cerle  de  que  Olga  es  una  nihilista  rusa  que 
ha  venido  aquí  á  hacer  saltar  á  todos  los 
millonarios  de  Nueva  Yoik. 

Es  maravilloso  eso  que  has  pensado. 
¿Verdad?  ¡Ven!  ¡Venl  Estudiaremos  el 
plan... 

Parece  mentira  que  hayas  pensado  eso  tú 
solo... 

Hasta  luego,  primitas... 

Adiós. 

¡Ah!  Te  felicito  por  tu  elección...  ¡Casarte 
con  tu  secretario!  ¡Es  una  idea!  ¡Ja,  ja! 

No  me  negarás  que  es  muy  americano. 

Yo  cuando  me  decida  me  casaré  con  una 
cocinera. 

Compadezco  á  la  cocinera...  (Vanse  Tomás  y 
Ricardo.) 
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Lola 

Alicia 

Lola 

Alicia 

Lola 

Alicia 


Lola 

Alicia 


Lola 


Alb, 

Lola 


Alb. 


ESCENA  IX 

ALICIA  y  LOLA 

Pero  á  Carlos  le  va  á  sorprender  tu  decisión  * 
Eso  es  lo  que  quiero...  sorprenderle. 

¿  Xceptará? 

Estoy  segura...  { Ah!  Allí  viene  el  señor  pa¬ 
lafrenero... 

¡Alberto! 

Sí.  Te  dejo  sola  con  él...  no  quiero  interrum¬ 
pir  la  declaración  de  amor  que  vendrá  á  ha¬ 
certe...  Yo  voy  á  vestirme,  á  ponerme  ele¬ 
gante  y  linda  para  conquistar  á  mi  futuro. 
Alicia ..  Tú  quieres  á  Carlos... 

No...  Es  simpático...  y  le  encuentro  encanta¬ 
doramente  decorativo...  Hasta  luego. 


ESCENA  X 

LOLA;  luego  ALBERTO 


No...  yo  me  decido...  yo  no  me  quedo  para 
vestir  imágenes...  Aquí  viene  Alberto.  Fin¬ 
giré  que  no  le  he  visto  y  adoptaré  una  pos¬ 
tura  interesante...  ¡Así!...  ¡No!  Es  demasiado 
atrevida...  Esta  otra. .  tampoco...  es  dema¬ 
siado  inocente...  ¡Ah!  Así...  ¡Pensativa!  Debo 
estar  muy  interesante. 

¡Eh!  Ensimismada  en  sus  pensamientos. 
¿Ocurre  algo  grave,  amiga  mía? 

(Decidida.)  Contésteme  usted  francamente, 
señor  Barón...  ¿Cree  usted  que  estoy  yo  en 
condiciones  para  casarme?... 

¡Vaya  una  pregunta!  Pues  ya  lo  creo...  Es 
usted  la  criatura  más  ideal  y  está  usted  pre¬ 
cisamente  en  la  edad;  como  si  dijéramos, 
en  el  memento  psicológico... 

Ahí  tiene  usted  lo  que  son  las  cosas.  Mi  tío 
dice  que  no...  Mi  tío  y  tutor  se  opone  á  que 
yo  me  case. 


Lola 
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Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Aib. 

Lola 


Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 


Alb. 

Lola 


Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 


Mb. 

.ola 

Alb. 

Lola 


Alb. 

Lola 


Alb. 


Pero,  ¿ha  pensado  usted  casarse?  ¿Y  con 
quién? 

(ingenuamente.)  ¿Con  quién?  Con  Usted. 
Conmigo...  Pero...  señorita...  yo...  Lola... 

(Echándose  á  sus  pies  y  cogiéndola  las  manos.) 

Alto  ahi,  caballero,  recuerde  usted  nuestro 
pacto  y  respétele. 

(sorprendido  )  Sí,  sí...  lo  recuerdo... 

Síentese  usted  y  escuche... 

Escucho... 

(Con  seriedad  cómica,  en  pie,  delante  de  él.)  Desde 
hace  tiempo,  día  y  noche,  una  voz  interna  me 
dice:  «Lola,  cásate  con  el  Barón  Alberto... 
El  Barón  Alberto  es  joven,  es  simpático  y  es 
un  infeliz...» 

La  voz  interna  me  conoce  perfectamente. 

Es  distinguido,  elegante  y  no  tiene  un  cén¬ 
timo. 

La  voz  interna  exagera. 

Silencio.  Y  la  voz  interna  continuaba  di¬ 
ciendo:  «Cásate  con  él.  Yo  lo  quiero  y  el 
querrá  también.  O...  quién  sabe,  puede  que 
no  quiera.» 

(intentando  echarse  á  sus  pies.)  ¡Oh,  Lola! 

Quieto.  Pero  ya  ve  usted.  De  nada  sirve  que 
la  voz  interna  quiera,  que  yo  quiera...  que 
usted  quiera...  Mi  tío  y  tutor  no  quiere. 

¿Y  entonces?... 

Entonces.. 

Entonces,  escapémonos. 

(Seria  y  conmovida  cómicamente  le  tiende  la  mano  ) 

No  esperaba  menos  de  usted,  Barón...  usted 
es  mi  hombre;  nos  casaremos  y  huiremos. 
¿Cuándo? 

En  seguida...  Hoy  mismo...  Pero  antes  hay 
una  pequeña  formalidad  que  cumplir. 
Aceptadas  todas. 

He  aquí  el  contrato  matrimonial  que  acabo 
de  redactar.  ¿Dónde  le  tengo?  (lo  saca  del  pe¬ 
cho.)  ¡Ah!  Aquí  está.  (Leyendo  en  un  pequeño  libro 
de  notas  ) 

Veamos... 

Ante  todo  debo  advertir  á  usted  que  de  1a. 
cuestión  del  matrimonio  lo  único  que  me 
interesa  es  el  viaje  de  boda. 

¿Lo  único? 
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Lola 


Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 


Lo  único  Yo  necesito  un  hombre  que  me 
lleve  á  ver  el  mundo,  que  me  haga  entrar 
en  sociedad,  que  me  conduzca  á  París.  Para 
esto  me  hace  falta  un  marido.  Hecho  esto 
regresaremos  á  América,  nos  divorciaremos 
y  todo  queda  otra  vez  como  estaba.  Esto  es 
sencillísimo. 

Sí,  en  efecto...  es  sencillísimo...  pero  usted 
no  ha  contado  con  que  puede  haber  algún 
obstáculo. 

No  sé  .. 

Claro.  Figúrese  usted  que...  que...  tuviéra¬ 
mos  un  hijo... 

Imposible  Ese  accidente  está  excluido  de 
nuestro  matrimonio  y  consta  en  el  contrato 
matrimonial. 

No  entiendo. 

Está  bien  claro.  Nos  casamos  á  los  ojos  del 
mundo  nada  más,  pero  nosotros  viajaremos 
y  viviremos  como  hermanos. 

¿Como  hermanos? 

Ni  más  ni  menos.  Y  ahora  daremos  lectura 
del  contrato  de  matrimonio.  En  seguida  avi¬ 
sará  usted  á  un  pastor  y  un  testigo  y  nos 
casaremos...  Esta  misma  noche  zarpa  un 
barco  para  Europa  y  en  él  nos  embarca¬ 
remos. 

Estos  procedimientos  americanos  no  pue¬ 
den  ser  más  expeditivos. 

¿Acepta  usted? 

Acepto. 


Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 


üñúsisa 

Artículo  uno,  la  dote; 
un  millón  al  mes. 

No  mal  vivir  podremos, 
pero  administrando  bien. 
Número  dos,  divorcio; 
todo  para  usted. 

Excelente  es  el  negocio, 
excelente,  ya  lo  sé. 
Número  tres, 

viviremos  como  hermanos 
toda  la  luna  de  miel. 
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Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Los  dos 
Lola 

Alb. 

Lola 
Los  dos 
Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 


No  hay  que  hablar  de  coche-cama, 
cuarto  aparte  en  el  hotel. 

Ante  el  mundo  nos  diremos 
tú  por  tú  si  alguien  nos  ve. 

Pero  cuando  en  casa  estemos 
nos  hablaremos  de  usted. 

¿Promete  usted  que  cumplirá, 
la  cláusula  presente? 

¿Y  qué  remedio  quedará 
si  usted  no  se  arrepiente? 

Y  al  irnos  á  dormir 
el  señor  querrá 
cubrirnos  dulcemente 
con  su  piotección. 

Y  allá,  del  cielo  azul, 
un  ángel  bajará. 

Bajará  diciendo: 
guapos  chicos, 

qué  formales  son. 

Prohibidos  los  suspiros 
y  las  frases  de  pasión, 
abrazarse. 

Besuquearse. 

Eso  no  es  de  educación. 

De  mañana  un  paseíto, 
luego  juntos  á  almorzar. 

Que  viajando  el  apetito 
ábrese  de  par  en  par. 

Por  las  tardes  nos  iremos 
un  museo  á  visitar. 

Por  las  noches,  al  teatro 
y  á  los  bailes  á  danzar. 

Y  al  volver,  muertos  de  frío, 
ya  muy  tarde  á  nuestro  hotel. 

Este  cuarto  sólo  es  mío, 
y  aquel  otro  es  el  de  usted. 
Descanse  usted  y  piense  en  mí 
lo  mismo  que  una  hermana. 

Adiós,  hasta  mañana. 

Y  ai  irnos  á  dormir 
el  señor  querrá... 

Cubrirnos  dulcemente 
con  su  protección. 
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ESCENA  XI 


JUAN.  Luego  OLGA.  Entra  JUAN  en  escena  vestido  de  frac,  cargado 
con  un  ramo  de  flores  y  asustadísimo 


Juan 


Olga 

Juan 

Olga 

Juan 

Olga 

Juan 

Olga 

Juan 

Olga 

Juan 

Olga 

Juan 

Olga 

Juan 

Olga 

Juan 


Hablado 

¡No!...  ¡Nol  ¡Imposible!...  ¡Nihilista!...  ¡Yo  me 
iba  á  casar  con  una  nihilista!...  ¡Quién  había 
de  sospecharlo!  Yo  que  la  iba  á  ofrecer  este 
ramo  de  flores;  quién  sabe  si  en  el  preciso 
momento  en  que  ella  tiene  preparada  la 
bomba  para  dispararla  sobre  mí ..  (Entra  oiga 
en  traje  de  soiree.)  ¡Oh!  ¡Ella!...  ¡Socorro!  ¡Es¬ 
toy  perdido!  (Tira  el  ramo  y  corre  á  esconderse  de¬ 
trás  de  un  mueble.)  ¡No,  por  Dios!  No  dispare 
usted. 

(sorprendida.)  Pero,  ¿qué  significa  esto?  Está 
usted... 

Mi  fortuna,  mi  palacio,  todo  para  usted... 
pero  guarde,  guarde  la  bombita... 

No  comprendo  qué  quiere  usted  decir... 

¡Ay,  ahora...  ahora  voy  á  saltar  por  los  aires! 
¿Pero,  quiere  usted  explicarse?...  ¿Es  así 
como  recibe  usted  á  su  futura  esposa? 
Júreme  usted  que  no  trae  la  bomba. 

La  bomba...  ¿Yo?  (Acercándose) 

¡No...  no  se  acerque...  no  se  acerque!... 

Señor  mío...  Necesito  una  explicación...  La 
conducta  de  usted  es  muy  extraña  .. 

La  bomba...  ¿Dónde  está  la  bomba?  ¿Qué 
bulto  es  ese? 

¡Yo  qué  sé! 

(Tranquilizándose  poco  á  poco.)  ¿De  verdad  no  68 
usted...  eso  que  me  ha  dicho  Ricardo? 
¡Ricardo!  ¡Ah!  ¡Esto  es  una  intriga  de  Ri¬ 
cardo. 

¿De  veras?...  ¿De  manera  que  lo  de  la  bom¬ 
ba?... 

Es  un  embuste...  quieren  romper  esta  boda 
que  era  toda  mi  felicidad... 

¿Sí,  eh?  Pues  no  lo  conseguirán...  Princesa, 
perdone  usted...  Soy  un  animal...  Habei 
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Olga 

Juan 

Olga 

Juan 

Olga 


Juan 


Alb. 

Car. 

Alb. 


Car. 

Alb. 


Car. 


Alicia 


Car. 

Alicia 


creído  semejante  cosa  de  una  criatura  tan 
angelical... 

¿Nos  casaremos  hoy? 

Hoy  mismo. 

Pues  venga  usted  conmigo...  Quiero  poner¬ 
me  muy  bonita. 

¿Más  todavía? 

¡Ay!  Envidian  nuestra  felicidad.  Mañana  le 
dirán  á  usted  quizá  que  yo  no  soy  Princesa 
rusa...  Que  soy  una  cupletista  ó  una  doma¬ 
dora  de  leones... 

No  soy  tan  melón  que  me  lo  crea...  Que 
vengan,  que  vengan  á  decirme  que  eres  tú 
domadora  de  leones...  Ya  verán...  (vanse.) 


ESCENA  XII 

ALBERTO  y  CARLOS 

No  te  parecen  originales  estas  reinas  dei 
Oro? 

No;  son  unas  grandes  locas. 

Pero  tú  no  comprendes  mi  sacrificio...  Cal¬ 
cula;  viajar  por  el  mundo  con  una  mujer 
que  te  gusta,  que  es  tu  mujer...  y  no  poder... 
¿Qué? 

¡Nada!  Ya  ves...  Como  hermanos...  es  la  con¬ 
dición...  Voy  á  coger  el  gabán  y  disponer 
todo  para  la  marcha.  Vuelvo  en  seguida. 


ESCENA  XIII 

CARLOS  Luego  ALICIA 

Este  ya  consiguió  lo  que  se  proponía.  Lola 
es  una  chiquilla  y  la  conquista  será  fácil... 
La  de  Alicia  es  más  complicada...  Alicia  es 

Un  Caimán...  (Entra  Alicia  vestida  de  soiree  ) 

(Creo  que  estoy  elegantísima...  no  se  queja¬ 
rá...  Decididamente  voy  á  hacerle  perder  la 
cabeza.)  (Alto  á  Carlos.)  ¡Ah!  ¿Está  usted  aquí? 
(¡Ella!)  Sí...  había  olvidado  aquí  la  petaca... 
(Disimulando,)  Yo  también  he  dejado  olvida¬ 
dos  los  impertinentes. 
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Car.  ¡Qué  casualidad!  Nos  encontramos  siempre 

solos  los  dos. 

Alicia  ¡Ya,  ya!  Diríase  que  lo  hacíamos  á  propósito. 

Car.  Sí...  y  bien  sabe  Dios... 

Alicia  Sí...  eso...  Bien  sabe  Dios  que...  Dígame  us¬ 
ted.  ¿Usted  como  todos  los  Europeos  tendrá 
buen  gusto? 

Car.  Regular. 

Alicia  ¿Cómo  encuentra  usted  esta  toilette f 

Car.  ¡Ah!  Esta  toilette...  Permita  usted  que  la 

examine.  (La  mira  despacio.) 

Alicia  ¿Es  elegante? 

Car.  (con  intención.)  ¡Oh!  Esta  toilette  la  habrá  cos¬ 

tado  á  usted  un  montón  de  dinero. 

Alicia  (secamente.)  Gracias.  No  preguntaba  eso. 

(Aparte.)  (Cocodrilo.^ 

Car.  (Vuelve  por  otra.) 

Alicia  A  usted  no  le  cae  mal  del  todo  el  frac...  Está 
usted  más  decorativo. 

Car.  ¿Sí? 

Alicia  Sí.  Debía  usted  llevarle  siempre,  mañana  y 

tarde..  (Chúpate  esa.) 

Car.  Gracias.  (Aparte.)  (¡Lagarta!) 


/ 


ESCENA  XJ.V 

DICHOS,  LOLA  y  ALBERTO 

Lola  y  Alberto  con  traje  de  viaje,  impermeables  al  brazo,  etc, 

/ 

Lola  Alicia...  ¡Silencio!  Me  escapo... 

Alicia  ¿Estás  loca? 

Lola  ¡No!  Acabamos  de  casarnos... 

Alicia  ¿De  casaros? 

Alb.  ¡Oh!  Es  un  casamiento  interino  nada  más. 

Alicia  Eres  una  chiquilla. 

Car.  Ahora  ya  pueden  darse  un  beso  los  recién 

casados. 

Lola  Caballero.  Olvida  usted  nuestro  pacto. 

Alb.  Ah,  sí.  En  este  matrimonio  no  se  besan. 

Alicia  De  manera  que  os  habéis  unido  como  Han- 
sel  y  Gretel. 

Lola  Justamente. 

Alicia  Muy  bien.  Después  de  todo  poco  tardaremos 
en  reunirnos.  Yo  también  me  caso  esta  no~ 
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Car. 

Alicia 

Alb. 

Alicia 

Car. 

Lola 

Alicia 


Car. 


Alb. 


Car. 


Alb. 

Car. 

Todos 

Alicia 

Lola 

Alicia 

Lola 

Alb. 

Car. 

Alicia 

Lola 

Alb. 

Car. 

Alicia 


che  y  dentro  de  pocos  días  saldré  con  mi 
esposo  para  París. 

(¿Que  se  casa?') 

Sí,  sí...  A  París...  Yo  salgo  directamente  sin 
parar  hasta  París...  Al  llegar  á  París,  paro... 
Pues  allí  nos  veremos. 

Y  allí  presentaré  á  ustedes  á  mi  esposo... 
(Su  esposo.  ¿Será  cierto?) 

¿Estás  segura  de  que  tu  futuro  te  quiere? 

Yo  no  hago  esas  preguntas.  Las  reinas  del 
oro  podemos  permitirnos  el  lujo  de  com¬ 
prar  al  marido  más  exigente... 

Las  Reinas  del  oro  no  suelen  ser  felices... 


Música 

Cuando  en  el  mundo  vemos  pasar, 
como  estrellas  de  amor, 
á  esas  espléndidas  yanquis  sin  par 
sin  saber  nunca  quien  son. 
Cuando  nos  miran  con  altivez, 
sin  piedad  ni  compasión, 
anonadado  su  orgullo  al  ver 
ni  digamos  quiénes  son. 

Sus  riquezas,  sus  brillantes, 
son  del  mundo  admiración. 

Se  comprende  porque  lucen. 

Solo  en  joyas  un  millón. 

Esas  damas  van  triunfantes, 
no  se  dignan  saludar. 

Y  desprecian  los  amantes 
que  las  siguen  sin  cesar. 

¿Quién  son? 

¿Quién  son? 

¿Quién  son? 

¿Quién  son? 

Decid,  si  sabéis,  quién  son. 

¿Quién  son? 

¿Quién  son? 

¿Quién  son? 

Decidlo  por  compasión. 

Son  las  princesas  del  dollar, 
que  altivas  y  espléndidas  van, 
tirando  á  montones  el  oro, 
riéndose  del  que  dirán. 


Car. 


Todos 


Alicia 

Lola 

Alicia 

Car. 

Alb. 


Tienen  amantes  rendidos, 
que  buscan  el  millón, 
más  las  princesas  del  dollar 
ignoran  lo  que  es  el  amor. 

Son  las  princesas  del  dollar, 
que  altivas  y  espléndidas  son, 
tirando  á  montones  el  oro, 
riéndose  del  que  dirán. 

Tienen  amantes  rendidos 
que  buscan  el  millón, 
más  las  princesas  del  dollar 
no  saben  lo  que  es  el  amor. 

Hablado 

Pronto.  Marchaos...  Los  invitados  vienen 
Adiós...  Hasta  París. 

Adiós. 

Buen  viaje. 

Y  buena  suerte.  (Vanse  Alberto  y  Lola.) 


ESCENA  XV 

ALICIA,  OLGA,  JUAN,  CARLOS,  RICARDO,  TOMÁS  y  CORO 

GENERAL 

Música 


Juan 

¿Cómo  está  usté,  cómo  está  usté? 
Me  honran  viniendo  aquí. 

PCómo  está  usté,  cómo  está  usté? 
gran  honor  es  para  mí. 

Alicia 

¿Cómo  está  usté,  cómo  está  usté? 
gran  placer  me  dan, 
a  todos  doy  gracias  mil 
por  su  bondad. 

Coro 

¿Cómo  está  usted, 
cómo  está  usted? 
la  fiesta  linda  es. 

Juan 

En  esta  casa  no  veréis 

• 

ni  escudos  ni  blasones. 

Coro 

Ni  blasones. 

Alicia 

Hoy  la  nobleza  está  en  tener 
muchísimos  millones. 

Coro 

Muchísimos  millones. 

Alicia 


Juan 

Alicia 

Juan 

Coro 

Juan 

Coro 

Juan 

Coro 

Juan 

Alicia 

Juan 

Alicia 

Coro 

Juan 

Tiples 

Olga 


Quien  más  dinero  tenga  aquí, 
será  siempre  el  primero. 

En  mis  salones  solo  está 
la  hig-life  del  dinero. 

¡Sí,  sí! 

Mi  salón  es  lo  más  chic,  chic, 
para  entrar  hay  que  ser  snob,  snib. 
No  hay  en  toda  Nueva- York 
quien  pueda  igualarse  á  mí 
por  lo  schut,  por  lo  chic,  snob,  snibv 
Su  salón  es  lo  más  chic,  chic, 
etc.,  etc. 

El  mismo  Creso  es  junto  á  mí 
un  golfo  sin  zapatos. 

Sin  zapatos. 

Y  Romanones  y  Rostchilt 
son  unos  pelagatos. 

Pelagatos. 

Aquí  tendremos  que  cerrar, 
ventanas  y  balcones. 

Porque  si  no  nos  van  á  ahogar 
un  día  los  millones. 

¡Sí,  sí! 

Mi  salón  es  el  más  chic,  chic, 
para  entrar  hay  que  ser  snob,  snib,. 
no  hay  en  todo  Nueva- York 
quién  pueda  igualarse  á  mí 
por  lo  chut,  por  lo  chic,  snob,  snib. 
Su  salón  es  lo  más  chic,  chic, 
etc.,  etc. 

La  princesa  Pricibeska 
de  alta  alcurnia  y  posición, 
de  nobleza  principesca 
nuestra  fiesta  es  en  su  honor. 

Tiene  elegancia,  gracia  y  chic, 
hará  fortuna  por  aquí. 

Es  un  honor  te  ncr  aquí 
una  dama  tan  gentil. 

Aunque  allá  en  Rusia 
los  salones, 
me  recibieron 
con  amor, 

nunca  pensé  que  aquí  obtendría 
tal  distinción  y  tal  favor. 


Tenores  y 


Juan 


Olga 

Coro 


Olga 

Coro 

Olga 

Coro 

Ricardo 

Tomás 

Juan 

Alicia 

Juan 

Alicia 


Juan 

Alicia 

Carlos 

Coro 

Juan 

Alicia 


bajos 

Q ué  bien  se  ve  que  el  millonario, 
se  prendió  de  ella  de  verdad. 

No  será  pues  extraordinario 
que  ella  se  deje  conquistar. 

Y  ahora  aquí  quiero  á  todos 
una  gran  sorpresa  dar  quisiera 

el  que  no  ha  sentido  en  su  pecho 
la  pasión. 

Esa  fué  la  suerte  mía 
y  lo  digo  sin  rubor 
Olga  y  yo  sin  más  tardanza 
anunciamos  nuestra  unión. 

Gracias  mil. 

¡Oh!  Qué  pronto  se  rindió 
ante  el  casamiento. 

Esta  unión  á  todos  ya 
llena  de  contento. 

Gracias  mil,  gracias  mil. 

Fué  acertada  la  elección. 

¡Oh!  ¡qué  instante  tan  feliz! 

Dios  bendiga  vuestro  amor. 

Muy  bien,  te  felicito. 

Y  yo,  que  cumplas  bien. 

Te  decides,  dispuesto  todo  está. 

Tu  decisión  se  la  anunciaste  ya. 
Temblando  estoy,  papá, 
no  sé  si  aceptará. 

¿Por  qué?  ¡Oír ai! 

¡Oír ai!  Acepta. 

También  yo  en  esta  fiesta  quiero  esposo 
que  me  agrada  al  fin  buscar, 
más  no  le  quiero  con  dinero 
porque  tengo  yo  de  sobra  ya. 

Casarse  puede  con  quien  quiera, 
quien  más  te  guste  tuyo  es. 

Me  casaré  con  un  cualquiera 
con  quien  ni  un  real  pueda  tener. 

¿Con  quién  será?  ¡Qué  loca  es! 

Oid,  oid  con  interés. 

Elige,  pues,  con  libertad, 
yo  ya  lo  hice  que  más  me  da. 

Cuando  una  yanqui  quiere 
su  boda  preparar 
lo  mismo  que  una  joya 
un  novio  puede  hallar. 
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Coro 

Carlos 


Coro 

Alicia 

Carlos 

Coro 

Alicia 

Juan 

Carlos 

Alicia 

Juan 

Tiples 

Tenores 

Bajos 

Juan 

Carlos 


Alicia 

Juan 

Carlos 

Juan 

Carlos 

Juan 


Hay  hombres  á  millones 
y  es  fácil  elegir 
que  al  relucir  del  oro 
no  saben  resistir. 

Que  es  el  hombre  solo  un  monigote* 
la  mujer  le  debe  manejar, 
elegir  un  pelele  por  marido 
¡ahí  ese  es  mi  ideal,  mi  ideal. 

Que  es  el  hombre,  etc. 

Su  soberbia  causa  espanto 
y  produce  indignación, 
yo  no  sé  quien  es  el  hombre 
que  así  vende  el  corazón. 

¿Con  quién  será?  ¿Con  quién  será? 

Pues  bien...  mi  esposo  este  es. 

¡Yo!  bromeando  está. 

¿Quién  es?  ¿Quién  es?  Jamás  le  vi* 

Hasta  hoy  un  modesto 
empleado  aquí  fué. 

Corriente,  muy  bien. 

Tu  mano  le  doy. 

Perdón,  señor,  no  acepto  yo. 

¿Qué  escucho? 

¡No!...  Pero,  ¿por  qué? 

¿Qué  es  lo  que  usted  puede  pretender? 

Yo  bien  comprendo  qué  ocurrió. 

Enloqueció,  enloqueció. ' 

Sin  duda  la  emoción  le  trastornó. 

Poda  mi  vida  la  querré 

porque  ella  sola  es  mi  ilusión, 

y  aunque  me  ahoga  el  despecho 

jamás  podré  arrancar  su  amor  del  pecho*. 

Su  corazón  no  más  busqué, 

pero  el  orgullo  la  cegó, 

y  la  que  compra  un  hombre  así 

es  que  no  siente  amor. 

¡Cuánto  sufre!  ¡qué  vergüenza! 

Con  la  dote  le  convences. 

Es  la  dote  seis  millones. 

Digo  á  usted  que  no  y  que  no. 

Dolars.  Creo  que  es  bastante. 

No,  señor,  no  hay  discusión. 

Ocho,  doce.  Vamos.  ¿Hace? 

¡Uf,  no  hay  duda  enloqueciól 
Quince,  veinte,  treinta,  ciento. 
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Carlos 

Alicia 

Carlos 


Tiples 

Carlos 

Tenores 

Bajos 

Alicia 


Carlos 


Alicia 


Ni  por  mil  me  vendo  yo. 

Que  viniera  no  logré. 

Que  viniera  no  logré.  ¡Ah! 

Siempre  arrogantes  vemos  pasar 
como  estrellitas  de  amor 
a  estas  esplendidas  yanquis  sin  par 
sin  saber  nunca  qué  son. 

Pasan  altivas  radiantes  de  luz 
buscan  tan  solo  el  placer, 
cuando  un  amante  las  habla  de  amor 
no  te  saben  comprender. 

Siervo  de  ellas  ser  no  quiero 
sé  el  dinero  despreciar 
t  que  mi  amor  no  es  con  dinero 
como  pueden  conquistar. 

Quiero  una  mujer  que  adore 
que  de  amor  me  sepa  hablar, 
no  ser  siervo  de  una  rica 
que  no  pueda  soportar. 

Quién  son,  quién  son,  quién  son. 
Soberbias  y  altivas  son. 

|  Quién  sod,  quién  son,  quién  son. 

Ninguno  las  tiene  amor. 

Son  las  princesas  del  dollar 
que  altivas  y  espléndidas  van 
pensando  que  con  sus  tesoros 
la  dicha  «e  puede  comprar. 

Tienen  amantes  rendidos 
que  buscan  el  millón, 
mas  las  princesas  del  dollar. 
no  saben  lo  que  es  amor. 

Tienen  amantes  rendidos 
que  buscan  el  millón. 

Pobres  princesas  del  dollar, 
ignoran  lo  que  es  el  amor. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


<Gran  salón  en  casa  de  Carlos.  Pocos  muebles,  pero  lujosos.  Una  me- 
sita,  dos  sillones  y  un  canapé  cubierto  con  una  hermosa  piel  de 
oso  blanco.  Es  de  noche.  Celébrase  una  fiesta  alegre  á  la  que 
Carlos  ha  invitado  á  algunos  amigos  de  buen  humor.  Al  levantar¬ 
se  el  telón  entran  por  el  foro  Carlos,  Alberto  y  cinco  ó  seis  jóve¬ 
nes  elegantemente  vestidos  de  frac,  guante  blanco  y  flor  en  el 
ojal.  Cada  uno  trae  una  silla  dorada,  ligera  y  lujosa.  Al  compás 
de  la  orquesta  colocan  las  sillas  en  el  suelo  de  golpe  y  se  sientan. 
Luego,  cuando  el  cantable  lo  marca,  entran  en  escena,  por  el  foro 
también,  Lola  y  otras  tantas  señoritas  vestidas  de  soiree  que  se 
colocan  detrás  de  los  caballeros,  evolucionando  con  arreglo  á  lo 
que  se  dispone  en  el  cantable.  Terminado  el  número  de  música, 
vanse  formando  parejas  y  llevándose  las  sillas  puestas  sobre  la 
cabeza. 

ESCENA  PRIMERA 

CARLOS,  ALBERTO,  LOLA  y  CORO 

Música 

Elfos  Brilla  en  la  fiesta  hermosa  la  alegría, 
lanzan  sus  frescas  risas  las  mujeres 
que  nos  ofrecen  locas  hasta  el  día 
encantos  y  placeres. 

Si  una  mujer  su  amor  gentil  suspira 
no  preguntemos  nunca  si  es  mentira, 
y  dejad  á  su  sabor  nos  dominen  sin  cesar 
si  así  nos  brindaran  su  amor. 


Ellas 

Ellos 

Ellas 

Todos 

Car. 

SVSary 

Car. 

ASb. 

Car. 

Alb. 

Car. 
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Alza,  polichinela,  así, 
anda,  no  me  dirás  que  no, 
baila  por  darme  gusto  á  mí, 
porque  aquí  mando  yo. 

Bailo  por  darte  gusto  á  ti, 
salto  dispuesto  á  hacer  el  bü. 
Quiero  pasar  la  vida  así, 
haciendo  lo  que  mandes  tú. 

Los  hombres  se  figuran 
saber  dominar  á  las  mujeres. 

Los  amos  todos  ellos  creen  ser 
y  son  solo  los  juguetes. 

* 

Brilla  en  la  fiesta  hermosa  la  alegría, 
etc.,  etc. 

ÍA1  terminar  el  número  hacen  mutis. ^ 

N  / 

ESCENA  II 

CARLOS,  ALBERTO  y  MARY,  por  segundo  derecha 

hablado 


Mary... 

Señor. 

Prepárenos  usted  un  wisky.  ¿  Y  dices  que 
vendrá  Alicia?  Me  lo  han  comunicado  To¬ 
más  y  Ricardo. 

De  un  momento  á  otro...  Hice  las  cosas 
bien.  .  Les  dije  que  estabas  arruinado,  que 
vendías  tus  minas  por  lo  que  te  quisieran 
dar  y  creo  que  el  viejo  millonario  se  puso 
loco  de  alegría...  Ya  sabes  lo  que  le  gusta  el 
dinero. 

Claro...  Y  ella  vendrá...  Vendrá  para  gozarse 
en  mi  humillación...  Qué  sorpresa  la  suya 
cuando  sepa  que  todo  es  mentira,  que  mis 
negocios  marchan  prósperos. 

¿Lo  tienes  todo  preparado? 

Todo...  He  dispuesto  unos  balances  falsos 
para  que  los  estudien...  ¡Mister  Juan  y  su 
hija  creerán  que  estoy  arruinado  y  que  soli¬ 
cito  su  ayuda! 
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Alb.  ¡Pobre  Mister  Juan!  ¡Si  le  vieras!  Olga  le  ha 

obligado  á  dedicarse  al  sport. 

Car.  ¿Al  sport f 

Alb.  Sí;  le  hace  montar  en  bicicleta,  jugar  al 

foot-ball  y  tomar  parte  en  las  regatas. 

Car.  Infeliz 

Alb.  Ahora  quiere  que  monte  en  aeroplano. 

Car.  ¡Claro!  Querrá  ver  si  se  estrella. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  LOLA  por  la  primera  derecha 

Lola  (Entra  con  un  libro  en  la  mano  y  se  sienta  en  el  ca¬ 

napé.)  Barón...  és  usted  muy  amable...  Me 
deja  usted  sola  toda  la  noche. 

Alb.  Es  que  no  he  olvidado  que  soy  un  marido 

sin  obligaciones  de  ningún  género... 

Lola  Afortunadamente  ya  nos  queda  poco  tiem¬ 

po...  Luego  vendrá  mi  tío  á  recogerme  y 
mañana  en  Nueva  York  nos  divorciaremos. 

Alb.  J  ueto...  Mañana  nos  divorciaremos. 

Lola  Y  seremos  dos  extraños. 

ASb.  Y  viviremos  tan  ricamente. 

Lola-  Y  yo  volveré  á  ser  la  joven  inocente  y  casta. 

Car.  ¡Ea!  Esto  es  intolerable...  Si  estáis  decididos 

á  separaros,  hacedlo  y  no  hablad  más... 

Lola  Yo  estoy  decidida...  Yo  no  puedo  vivir  con 

un  hombre  que  tiene  la  sangre  de  hor¬ 
chata... 

Alb.  Ni  yo  con  una  mujer  que  tiene  por  corazón 

un  témpano. 

Lola  ¿Yo  un  témpano?  ¿Pues  qué  quería  usted? 

¿Que  me  declarase  á  usted  de  rodillas?  Ya 
hice  bastante  una  noche  en  Venecia,  que  le 
apreté  á  usted  la  mano...  ¡Y  usted  insensi¬ 
ble! 

Alb.  Perdone  usted...  Una  noche  en  París  quise 

entrar  en  su  cuarto  y  llamó  usted  á  gritos  á 
la  camarera  del  hotel... 

Lola  Cállese  usted  ..  Quien  llamaba  en  todos  loa 

hoteles  á  las  camareras  era  usted.  ¡Adúl¬ 
tero! 

Car.  ¡Pero  Lola! 
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Lola  Adúltero,  sí,  adúltero...  y  no  aguanto  más... 

Voy  á  preparar  mi  equipaje  para  irme  inme¬ 
diatamente  que  venga  á  recogerme  mi  tío.. 

(Vase  furiosa  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  IV 

CARLOS  y  ALBERTO 

Alb.  (Abrazando  á  Carlos.)  ¡Chico!  Soy  feliz... 

Car.  ¿Qué  te  pasa? 

Alb.  Espera...  (Va  á  la  puerta  para  asegurarse  de  que 

Lola  no  escucha.) 

Car.  ¿Pero  qué  haces? 

Alb.  Soy  feliz.  (Le  abraza.)  Escucha...  (Vuelve  otra  vez 

á  la  puerta.)  Ya  conoces  nuestro  contrato  de 
matrimonio...  Lola  tomó  en  serio  aquello  de 
la  fraternal  amistad  y  no  hubo  manera  de 
convencerla...  Hallándonos  hospedados  en 
un  hotel  de  Bruselas,  en  habitaciones  sepa¬ 
radas  naturalmente,  me  fijé  en  que  tenía¬ 
mos  una  camarerita  que  era  un  primor  de 
guapa  ..  Se  llamaba  Julieta...  Yo  comencé  á 
coquetear  con  la  chica  de  manera  que  Lola 
lo  viera...  Lola  disimulaba,  pero  me  espia¬ 
ba...  Una  noche  observé  que  al  pasar  la  ca¬ 
marera,  Lola  se  quedó  escuchando  detrás  de 
la  puerta...  Espera...  (Vuelve  otra  vez  á  la 
puerta.) 

Car.  Pero  hombre...  . 

Alb.  | Oh!  La  ha  quedado  el  vicio...  Pues  verás... 

Lola  espiaba  detrás  de  la  puerta  y  á  mí  se 
me  ocurrió  decir  en  voz  alta  á  la  camarera... 
Julieta...  Esta  noche  á  las  diez  te  espero  en 
mi  habitación...  Ven  sin  temor...  Dejaré  la 
puerta  abierta  y  la  luz  apagada...  Hasta  lue¬ 
go,  amor  mío. 

Car.  ¿Y  qué? 

Alb.  Me  fui  á  mi  habitación,  apagué  la  luz  y  es¬ 

peré.  Al  sonar  las  diez  oí  queja  puerta  se 
entreabría  sigilosamente,  una  mujer  entró 
en  la  habitación;  nuestras  manos  se  encon¬ 
traron  en  la  oscuridad.  ¿Eres  tú?  pregunté  yo 
bajito...  Y  una  vocecilla  temblorosa  me  con¬ 
testó  suspirando...  Sí...  Soy  yo...  Julieta... 
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Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 


Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 


Car. 

Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 


Verdaderamente  la  aventura  no  puede  ser 
más  vulgar... 

No...  No  has  comprendido. 

¿Qué?... 

Que  Julieta...  era  Lola. 

(Levantándose  sorprendido.)  ¡No! 

La  misma...  Yo  fingí  creer  que  era  Julieta  y 
desde  entonces... 

Sí...  desde  entonces... 

Desde  entonces  he  procurado  coquetear  con 
las  camareras,  para  darlas  citas  fingidas  en 
mi  cuarto,  cuando  podía  oirlo  mi  mujer. 
Pero  de  todos  modos  eres  un  hombre  feliz. 
Era... 

¡Cómo! 

Sí...  lo  era  antes  de  venir  á  esta  casa.  Tú 
no  tienes  aquí  camareritas  guapas;  no  tie¬ 
nes  más  que  criados  y  esa  vieja  ama  de  lla¬ 
ves  que  te  gobierna,  y  aquí  no  hay  medio... 
Vamos,  sí,  comprendo...  Aquí  no  puedes- 
engañar  á  tu  mujer...  con  tu  mujer. 
Exacto... 

¿Y  por  eso  está  Lola  malhumorada  y  ner¬ 
viosa? 

¡Calcula!  Como  que  hace  ocho  días  que  es¬ 
tamos  en  tu  casa...  y  sin  camarera  guapa. 

La  verdad  que  aquí  no  veo  pretexto... 


ESCENA  V 


DICHOS  y  MARY 


Mary 

Alb. 

Car. 

Car. 


Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 


¿Puedo  llevarme  el  servicio,  señor? 

j  ¿Eh?  (Ambos  se  miran  como  si  acabara  de  ocurrírse- 
^  les  la  misma  idea.) 

¿El  servicio?...  Sí...  Sí...  Puede  usted  reti¬ 
rarle. 

(Silencio.  Mary  recoge  el  servicio  del  wisky  y  vase. 
Juego  de  mímica  entre  Carlos  y  Alberto.) 

¡Imposible! 

¡Hombre!  Como  pretexto...  Píjate  en  que 
después  de  todo  es  un  pretexto... 

No,  no  puede  ser... 

Bueno;  pues  vamos  á  ver  á  mis  iuvitados.. 
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Alb. 

Car. 


Alb. 

Car. 


Tom. 

Juan 

Tom. 

Alicia 

Ric. 

Juan 

Alicia 

Olga 

Juan 

Tom. 

Alicia 


Olga 

Juan 

Ric. 

Olga 


Juan 

Olga 


Así  haremos  tiempo  hasta  que  llegue  Ali¬ 
cia...  ¡Ohl  Alicia...  ¿Crees  que  vendrá? 
Seguramente. 

Sí...  Tienes  razón...  Vendrá  porque  es  mu¬ 
jer,  cree  que  estoy  arruinado  y  querrá  ven¬ 
garse  humillándome...  No  ha  cambiado.  Es 
la  misma  mujer,  orgullosa  y  soberbia .. 
¡Bah!  ¡Quien  sabe!  La  lección  que  la  diste 
fué  dura. 

¡Peor  va  á  ser  esta!  (Vanse  tercera  izquierda.) 


ESCENA  VI 

ALICIA,  OLGA,  JUAN,  TOMÁS  y  RICARDO 

Por  aquí...  Por  aquí... 

Gracias  á  Dios. 

Estas  son  las  habitaciones  particulares. 
¿Pero  está  arruinado? 

No  tiene  un  céntimo. 

¡Buena  ocasión! 

¡Ah!  Veremos  ahora  aquel  orgullo... 

La  verdad  es  que  sois  inaguantables.  No 
pensáis  más  que  en  el  negocio. 

Mira,  hija  mía...  Tú  ocúpate  de  repasar  el 
balance. 

Yo  te  llevaré  al  despacho. 

Vamos...  Pero  avisadme  cuando  venga...  Yo 
en  tanto  veré  su  verdadera  situación  finan¬ 
ciera... 

(Hace  mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

r  . 

ESCENA  VII 

DICHOS  menos  ALICIA  y  TOMÁS 

Tú...  Ya  sabes  que  no  quiero  verte  así... 
¿Cómo? 

Déjale  que  descanse,  mujer. 

Que  no  quiero  que  te  apoltrones...  La  vida 
es  el  sport...  Es  menester  que  mandes  pre¬ 
parar  los  balandros  para  mañana. 

¿Pero  no  voy  ya  de  balandrista? 

¿Es  que  tú  crees  que  el  sport  se  reduce  al 
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I 


Juan 

Olga 

Juan 


Olga 

Juan 

Olga 


traje?...  Yo  quiero  que  te  aficiones  al  gulf}  y 
al  foot-ball  y  que  subas  en  aeroplano. 

Sí,  y  que  me  estrelle. 

¡Cobarde! 

¿Pero  puedo  hacer  más?  Hago  todo  por  dar¬ 
te  gusto...  No  sé  cazar  y  me  visto  de  caza¬ 
dor,  no  sé  guiar  un  automóvil  y  me  visto 
de  chauffer,  no  se  manejar  un  remo  y  aquí 
me  tienes  de  balandrista.  ¡Tengo  más  uni¬ 
formes  que  el  Kaiser! 

Sí...  Pero  te  los  haces  todos  para  retratarte 
nada  más. 

¡Como  el  Kaiser! 

Jesús,  qué  poco  distinguidos  sois...  No  hay 
manera  de  que  imitéis  las  costumbres  de  la 
buena  sociedad... 


Música 


Juan 

Olga  { 
Ric.  | 
Juan 

Olga  \ 
Ric.  1 

Juan 


Todos 


Juan 

Olga  f 
Ric.  ( 
Juan 


I 

Yo  aborrezco  la  sociedad. 

Ella  solamente  da  notoriedad. 

Ya  estoy  harto  de  padecer. 

Nunca  nos  podremos  entender. 

Vestir  desde  por  la  mañana 
tan  pronto  levita,  tan  pronto  chaquet, 
y  andar  de  la  ceca  á  la  meca 
de  bailes  y  fiestas,  saraos  y  soirees. 
Ahora  así  y  después  á  cambiar 
para  el  té. 

Elegantes,  sonrientes, 
sin  gozar  de  libertad, 
así  viven  y  á  esto  dicen 
que  es  brillar  en  sociedad. 

II 

Yo  no  puedo  con  el  sport . 

Pues  precisamente 
eso  es  lo  mejort. 

Los  deportes 
nocivos  son. 
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Olga 

Ric. 

Juan 


Todos 


Juan 


Alb. 

Juan 

Alb. 

Juan 


Alb. 

Juan 

Alb.  * 
Juan 


# 

Hoy  son  la  suprema  distinción. 

Tener  un  montón  de  uniformes 

y  andar  por  las  calles 

como  en  carnaval, 

luciendo  las  piernas 

al  aire  y  expuesto 

á  un  catarro  como  es  natural. 

Ahora  al  turf,  luego  al  mar 
á  correr  y  á  remar. 

Elegantes,  sonrientes, 
etc.,  etc. 

(Terminado  el  número  vanse  Olga  y  Kicardo  por  la 
segunda  izquierda.  Juan  cae  rendido  en  la  «chaisse- 
longue».) 


ESCENA  VIII 

JUAN;  luego  ALBERTO 

Hablado 

¡Dios  míol  Líbrame  de  esa  mujer...  Devuél¬ 
veme  mi  paz,  mi  tranquilidad...  Dame  mi 
camisa  blanda...  ¡Yo  no  be  nacido  para  esto» 
señor! 

Mi  tío  haciendo  sus  oraciones... 

¿Eh?  ¡Usted!...  ¿Y  mi  sobrina?  ¿Qué  ha  he¬ 
cho  usted  de  mi  sobrina? 

La  criatura  más  feliz  y  más  enamorada... 
No  es  cierto...  Ese  matrimonio  hay  que  rom¬ 
perle...  Todos  los  matrimonios  hay  que  rom¬ 
perlos. 

¡Pobre  rey  del  oro!  Se  conoce  que  no  le  va 
á  usted  bien  en  su  nuevo  estado... 

¡Ni  á  mí  ni  á  nadie!  ¿Ha  visto  usted  á  al¬ 
guien  que  le  vaya  bien? 

A  mí. 

No  lo  creo...  ¡Ay!  ¡Si  yo  pudiera  librarme  de 
OlgaJ...  ¡Mire  usted  daría  la  mitad  de  mi 
fortuna! 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  CARLOS 

Car.  (Que  ha  oido  las  últimas  palabras.)  Yo  lo  arreglo 

eso  mucho  más  barato. 

Juan  ¿'Y>mo?  ¿Usted? 

Car.  Yo  mismo. 

Juan  ¡Ay!  Si  lo  hiciera  usted...  ¡Si  lo  hiciera  usted 

era  capaz  de  salvarle  de  la  ruina! 

Car.  No...  Es  que  no  estoy  arruinado  tampoco... 

Juan  ¿No? 

Car.  No  señor...  Eso  de  mi  ruina  ha  sido  una  fá¬ 

bula  para  obligar  á  ustedes  á  venir  á  esta 
casa  á  fin  de  que  conceda  el  perdón  que  so¬ 
licitan  sus  sobrinos. 

Alb.  ¡Perdón,  tío! 

Juan  Pero  entonces,  el  negocio  que  yo  venía  á 
hacer... 

Car.  El  negocio  mejor  para  usted  es  desembara¬ 

zarse  de  su  esposa. 

Juan  Tiene  usted  razón...  Miren  ustedes  lo  que 

ha  hecho  del  rey  del  oro  esa  mujer  infa¬ 
me...  Me  ha  convertido  en  la  portada  de  un 
periódico  de  monos. 

Car.  Pues  bien;  yo  tengo  el  medio  de  librar  á  us¬ 

ted  de  Olga 

Juan  Aceptado. 

Car.  Regale  usted  á  su  sobrino  Ricardo  media 

docena  de  millones,  con  la  condición  de  que 
se  vaya  á  gastarlos  á  Europa. 

Alb.  Eso  es...  Bien  pensado. 

Juan  ¿A  mi  sobrino?  ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso 

con  el  asunto  de  mi  mujer? 

Car.  ¡Pobre  mister  Juanl  No  ha  sospechado  us¬ 

ted...  que... 

Juan  ¿Qué? 

Car.  (a  Alberto.)  ¡No  ha  sospechado  nadal 

Alb.  Pues  bien  claro  está. 

Juan  ¡A  ver!  ¡A  ver!  Expliqúense  ustedes...  ¿Qué 

es  lo  que  está  claro?... 

Car.  Pues  que  su  sobrino  Ricardo  y  Olga... 

Alb.  Que  Olga  y  Ricardo... 

Car.  Y  que  en  cuanto  Ricardo  tenga  dinero. 

Oiga...  . 
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Juan 

Alb. 

Juan 


Car. 

Juan 


Alb. 

Car. 


Alb. 

Car. 

Alb. 

Car. 


Alb. 

Car. 


Alb. 


Lola  entra 


Car. 

Alb. 

Car. 

Lola 


¡Ah!  ¡Infames!...  ¡Eso  no  es  posible! 

Querido  tío...  No  se  puede  tener  suerte  en 
los  negocios  y...  en  todo. 

Es  verdad.  Y  si  ustedes  consiguen  que  Olga 
se  vaya  con  mi  sobrino  yo  daré  cuanto  baga 
falta. 

Puede  usted  estar  seguro...  Déjenos  arre¬ 
glarlo  todo.  Pase  usted  á  esa  habitación. 

Pero  avíseme  en  el  momento  en  que  pueda 
considerarme  viudo  alegre...  ¡Obi  ¡Qué  ins¬ 
tante  tan  felizl  (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  X 

CARLOS  y  ALBERTO 

¿Pero  tú  crees  que  arreglarás  el  asunto? 
Está  arreglado  He  hablado  con  Olga...  Está 
deseando  volver  á  París...  Allí  desplumará 
á  ese  imbécil  de  Ricardito... 

¿Y  tu  entrevista  con  Alicia? 

¡Ah!  Eso  es  más  grave...  Por  lo  pronto,  quie¬ 
ro  que  me  hagas  un  favor. 

Lo  que  quieras. 

Mientras  yo  termino  las  negociaciones  con 
Olga  para  que  se  vaya,  reúne  á  mis  amigos 
y  á  las  muchachas  que  están  bailando  en  el 
salón  y  diles  que  necesito  que  se  marchen 
de  aquí  en  seguida. 

Muy  bien. 

Pero  que  se  vayan  sin  ruido,  sigilosamente. 
No  quiero  que  estropeen  mi  conferencia  con 
Alicia. 

Perfectamente. 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  LOL\ 

traje  de  viaje,  una  sombrilla  en  la  mano  y  un  paque- 
tito  de  libros.  Lloriquea 

¡Ehl  Tu  mujer... 

¡Lola! 

Pero,  ¿se  va  usted? 

Sí,  señor...  Voy  á  reunirme  con  mi  familia. 
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Yo  no  puedo  permanecer  un  momento  más 
en  una  casa. . 

Car.  En  una  casa... 

Lola  E  n  una  casa... 

Car.  Donde  no  hay  criadas  guapas  para  poder 

continuar  una  farsa  muy  divertida. 

Alb.  Y  donde  yo  tengo  que  escribir  cartas  de 

amor  á  una  vieja  para  dar  celos  á  mi  mujer. 

Lola  Pero... 

Car.  No  disimule  usted.  Julieta  la  criadita  de 

Bruselas... 

Alb.  No  se  haga  usted  la  distraída,  Susana... 

Lola  ¡Dios  mío! 

Car.  Y  María,  Rosario  y  Marta... 

Alb.  Y  todas  las  camareras  de  todos  los  hoteles 

por  donde  hemos  pasado. 

Lola  ¡Qué  vergüenza! 

Car.  Os  abandono...  No  quiero  presenciar  vues¬ 

tro  amoroso  dúo.  (vase  Carlos.) 


ESCENA  XII 

LOLA  y  ALBERTO 

Música 

Lola. 

Alberto. 

Pronto  vendrá  ese  encarguito 
que  hemos  pedido  á  París. 

No  me  digas  esas  cosas 
porque  no  las  puedo  oir. 

Ya  verás  con  qué  alegría 
le  oyes  llamarte  mamá. 

Tú  no  sabes  todavía 
la  vergüenza  que  me  da. 

Yo  esposo  fiel  me  veo  ya 
en  brazos  con  el  rorro. 

Y  yo  con  él  mé  iré  á  jugar 
al  alimón  y  al  corro. 

Y  al  irnos  á  dormir 
el  Señor  querrá... 

Cubrirnos  dulcemente 
con  su  protección. 


Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 

Alb. 

Lola 


Alb. 


i 


—  68  — 


Los  dos 


Car. 


Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 


Car. 


Y  allá  del  cielo  azul 
un  ángel  bajará 
diciendo:  guapos  chicos, 
qué  formales  son, 
diciendo:  guapos  chicos, 
qué  formales  son. 

(Al  terminar  el  número  hacen  mutis  por  la  derecha. 
Lola  deja  olvidada  su  sombrilla  en  lugar  visible.) 

ESCENA  XIII 

CARLOS.  Luego  ALICIA 

Hablado 

¡Ea!  ¡Asunto  terminado!  El  rey  del  oro 
puede  considerarse  viudo  y  Olga  se  dedica¬ 
rá  á  convencer  á  Ricardito  para  que  se  haga 
hombre  de  sport...  Alicia,  en  tanto,  sigue  en¬ 
golfada  en  el  estudio  de  mi  falso  balance, 
preparándome  su  venganza,  gozándose  en 
mi  humillación...  ¡Qué  mujer  tan  orgullo- 
sal...  Y  qué  trabajo  me  cuesta  arrancarme 
SU  recuerdo...  ¡Allí  (Entra  Alicia.) 

Música 

¡Ah!  él  aquí. 

Yo,  yo  sí. 

¿Qué  quiere  usted? 

¿Ha  visto  usted  los  libros  ya 
y  mi  apurada  situación? 

Y  su  interés  sin  duda  está 
en  que  su  ruina  evite  yo. 

Quiero  yo  pedirla  tal  favor. 

¿A  mí?  ¿Quién  le  ha  enseñado  á  suplicar? 
¿Se  humilla  usted  así? 

No,  no;  yo  el  mismo  siempre  fui. 

De  ellos  sierva  ser  no  quiero 
sé  el  dinero  despreciar, 
que  mi  amor  no  es  con  dinero 
como  pueden  conquistar. 

¿Le  daría  usted  su  mano 
al  que  amor  viene  á  buscar? 


Alicia 

Car. 

Alicia 


Car. 

Alicia 


Car. 


Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 


Car. 

Alicia 


Car. 

Alicia 


No  ser  siervo  de  una  rica 
que  no  pueda  soportar. 

¡Qué  error!  Dejar  así  pasar 
de  largo  la  ocasión. 

No  me  ama,  no, 
jamás  en  mí  pensó. 

Pues  bien,  la  ayuda  que  me  pide 
le  voy  gustosa  á  conceder 
y  dssde  luego  usted  señala 
la  suma  que  desea  usted. 

¡Oh!  Mil  gracias. 

No, 

quiero  que  usted,  en  cambio, 
responda  con  sinceridad. 

Con  toda  lealtad. 

(Aparte  ) 

(Cayó  en  la  red, 
lo  que  ella  quiere  sé.) 

¿Es  de  mujer  ese  entoutcas? 

¡Quizás!  ¡Quizás! 

¿Una  mujer  que  aquí  estará? 

¡Quizás!  ¡Quizás! 

¿Es  joven  también? 

Tai  vez. 

¿Y  linda  además? 

¡Quizás! 

Tal  vez,  tal  vez,  quizá. 

Tal  vez,  tal  vez,  quizá. 

¿La  quiere  usted? 

No  sé 

qué  contestar. 

Y  me  quería  usté  engañar. 

Sus  palabras  amorosas 
tuve  á  veces  que  escuchar 
porque  no  creí  en  tan  grande 
monstruosidad. 

Pero  es  rubia,  es  morena, 
joven,  vieja,  ¿cómo  es? 

Vamos,  hable,  diga  pronto 
que  le  escucho  á  usted. 

Perdón  la  pido,  sí  perdón, 
la  dama  exige  discreción. 

Una  dama  ¡qué  locura! 
esas  damas  sé  quien  son 
no  hay  que  andar  con  tal  respeto 
ni  con  tanta  precaución. 
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Car. 

Alicia 

Car. 

Alicia 


Car. 

Alicia 

Car. 


Los  dos 
Car. 

Los  dos 


Conozco  á  esas  mujeres 
que  venden  los  placeres 
no,  no,  no,  lo  he  de  creer, 
no,  no,  no,  no,  puede  ser, 
no,  no,  no,  no,  no,  no,  no, 
no,  no,  aguantarlo  no. 

Recitado  sobre  la  música 

¿Cómo?  ¿Que  usted  no  puede?  ¿Con  qué  de¬ 
recho? 

No...  qnise  decirle...  quería  suplicar... 

¿Usted  suplicar  á  mí? 

No,  es  que  le  rogaba...  quería...  ¡Oh!  no  pue¬ 
do  más.  ¡Carlos!...  ¡Carlos...  por  compasión! 
¿Es  verdad?  ¿Quiere  usted  á  esa  mujer?  ¿La 
quiere  usted? 

Cantando 

Pobre  Princesa  del  dollar 
no  puede  calmar  su  dolor 
no  valen  sus  ricos  tesoros 
ni  un  solo  suspiro  de  amor. 

Y  si  no  es  cierto,  ¿qué  dirá  usted? 

Que  tuya  al  fin  siempre  seré. 

Ya  de  tus  dulces  ojos 
amante  vi  el  fulgor 
y  enamorado  postro 
rendido  aquí  á  tus  pies 
mi  amor,  mi  amor,  mi  vida. 

Juro  quererte  con  pasión 
como  mi  pecho  sabe  amar. 

Juro  entregarte  mi  vida 
y  hacer  de  ti  la  prenda  más  querida. 

Sólo  tú  hiciste  despertar 

en  mí  estas  ansias  de  vivir 

que  de  tus  ojos  al  fulgor 

supe  lo  que  era  amor,  divino  amor. 

(Terminado  el  número  de  música  quédanse  Alicia  y 
Carlos  estrechamente  abrazados.  Ambas  figuras  estarán 
colocadas  en  primer  término  izquierda  del  espectador. 
Por  la  puerta  de  la  derecha,  primer  término,  entran 
en  escena  varias  parejas  cogidas  del  brazo.  Ellos  con 
el  sombrero  puesto  y  el  gabán  al  brazo.  Bailando  una 
especie  de  kake-wal,  desfilan  andando  de  puntillas 
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desapareciendo  por  el  foro  y  dirigiendo  miraditas  ma- 
liciosas  al  grupo  que  forman  Alicia  y  Carlos.  Entre  las 
parejas  irán  Olga  del  brazo  de  Ricardo,  Lola  del  brazo 
de  Alberto,  Mister  Juan  va  cerrando  la  marcha,  y 
mientras  Alicia  y  Carlos  se  abrazan  y  los  invitados 
desaparecen  haciendo  una  pequeña  evolución  por  el 
foro.  Mister  Juan,  lleno  de  satiafacción,  se  deja  caer 
en  la  chaisse  longue  gritando  contentísimo:  ¡Al  fin... 
solos!  (Cuídese  de  que  caiga  el  telón  antes  de  que 
hayan  concluido  de  salir  las  parejas  por  el  foro.— 
Telón.) 


FIN  DE  LA  OPERETA 


Obras  ele  ¿[osé  2ucm  GacUnas 


La  Walkyria,  versión  rítmica. castellana,  en  tres  actos,  de  la 
ópera  de  Wagner  (1). 

Las  violetas ,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (2). 

El  famoso  Colirón,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro¬ 
sa  y  verso  (3). 

El  primer  pleito,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa  (4). 

El  proceso  del  tango,  fantasía  cómico-liríca  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa  y  verso  (6). 

Género  chico ,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua¬ 
dros  y  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso  (6). 

El  Delirio  Dominical,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso  (7). 

La  tragedia  de  Pierrot,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  verso  (6). 

El  conde  de  Luxemburgo,  opereta  en  tres  actos. 

La  niña  de  las  muñecas,  opereta  en  tres  actos. 

¡¡Al  fin,  solosll...  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa  (2). 

La  mujer  divorciada,  opereta  en  tres  actos. 

Soldaditos  de  plomo,  opereta  en  tres  actos. 

Princesitas  del  dollar,  opereta  en  tres  actos. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Luis  París. 

(2)  Idem  con  D.  Enrique  López-Marín. 

(3)  Idem  con  D.  Enrique  García  Alvarez. 

(4)  Idem  con  D.  Cristóbal  de  Castro. 

(5)  Idem  con  D.  Rafael  Abellán. 

(6)  Idem  con  D.  Ramón  Asensio  Mas. 

(7)  Idem  con  D.  Agustín  R.  Bonnat 
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Precio:  DOS  pesetas 
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